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REPARTO 


PERSONAJES  INTERPRETES 

PRÓLOGO,  —  ¡Hermanitos! 

EL  HERMANO  AUTOR   Vicente  Gómez. 

EL  TRASPUNTE   Federico  Aznares. 

CUADRO  PRIMERO.-  Demonio 

ANACLETO   Antonio  García  Ibáñez . 

DON  TIBERIO    Tomás  Codorníu. 

JBERNARDINO   Julio  Llorene. 

MARIQUITA   Julia  Gallo  (niña). 

CASTAÑEDA   Consuelo  Povedano  (id.) 

ARTURÍN   María  Povedano. 

EXPLORADORA  I. a   Dolores  Alba. 

IDEM  9  a  , . . .  Consuelo  Catalán. 

IDEM  8.a   Teresa  Soto. 

IDEM  4.a   María  Samperio 

IDEM  6.a.. . . , , ,   Concepción  Sánchez. 

IDEM  6.a   Esperanza  Sánchez. 

IDEM  7.a   Dolores  Fernández 

IDEM  8.a   Angela  Esteban. 

PROFESOR  DE  BOY-SCOUTS.  Manuel  Alares. 

Coro  de  niñas  y  niños 

CUADRO  SEGUNDO. —  Mundo 

RENDUELES   Antonio  García  Ibáñez. 

LA  PEPA   Candelaria  Riaza. 

•GUARDIA  l.o   Julio  Llorens. 

IDEM  2.o.   Tomás  Codorníu. 

DON  MELQUIADES.   Antonio  García  Ibáñez. 

UN  CURIOSO   Manuel  Alares. 

DON  ANTONIO   Tomás  Codorníu. 

NINETTE   Candelaria  Riaza. 

MODISTA  1.a   Luisa  Quirós. 

IDEM  2.a   Lucía  Barandiarán. 

IDEM  3.a   Dolores  Alba. 
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MODISTA  4.a. ....   Luisa  Opellón. 

IDEM  5.a  , .  Felipa  Vázquez. 

IDEM  6.a   Julia  Martín. 

MELGAREJO  c   Vicente  Gómez. 

EL  BARÓN     Federico  Aznares. 

EL  TÍO  DEL  JRUÍDO   Antonio  García  Ibáfiez. 

UN  HOMBRE   Mariano  Toha. 

POLITIQÜÍN  1  o   ConsueloPovedano  (niña). 

IDEM  2  o..   Julia  Gallo  (id.) 

IDEM  3.o  ,   Carmen  Gallo  (id.) 

IDEM  4.o   Angel  Plana  (niño). 

IDEM  5.o   Antonio  Murillo  (id.) 

IDEM  6.o   Pablo  Gómez  (id.) 

IDEM  7.o     Ramón  Soler  (id.) 

IDEM  8.o   ADgel  Plaza  (id.) 

EL  TRASPUNTE   Federico  Aznares. 

Curiosos  de  ambos  sexos  y  coro  general 

CUADRO  TERCERO  Carne 

Candelaria  Riaza. 
Rafaela  Fuertes. 
EERMANAS  COBAY.        Luisa  Quirós. 

Lucía  Barandiarán. 
Dolores  Alba. 
EL  VENTRÍLOCUO  BALDER.    Tomás  Codorníu. 

EL  MUÑECO  CLETO   Antonio  García  Ibáñez. 

EL  MUÑECO  LUISITO   Vicente  Gómez. 

EL  MUÑECO  PANCHITO. . . .  Manuel  Alares. 
LA  MUÑECA  CLOTILDE.  . .  Antonia  Senra. 
MUÑECO  BATURRO  1  .o. . . . .    Julio  Llorens. 

IDEM  2.o.     Francisco  Salas. 

EL  HERMANO  AUTOR   Vicente  Gómez. 

UN  ANUNCIADOR   Melanio  Mindundi. 

Apuntadores:  Joaquín  Gómez  é  Ignacio  Plana 


La  acción  en  Madrid  — Época,  la  de  Romanones 


Por  derecha  é  izquierda,  se  entiende  las  de  los  intérpretes 


COK  FEEMISQ  BE  EOMANQKES 


PRÓLOGO 

Comienza  el  preludio  eu  la  orquesta,  y  á  los  pocos  momentos  de  em- 
pezado, aparece  por  delante  del  telón,  en  actitud  muy  decidida, 
EL  TRASPUNTE,  tipo  caracterizado  de  fino,  y  avisa  al  maestro 
para  que  haga  cesar  la  música. 

Tras.  ¡Maestro!  ¡Haga  el  favor  de  suspender  la 
sinfonía,  que  acaba  de  ocurrir  un  contra 

tiempol  (La  orquesta  se  detiene.  Él  se  dirige  al  pú 

buco.)  ¡Respetable  público!  El  autor  de  la 
obra  que  vamos  á  representar,  que  es  pri- 
merizo, se  encuentra  muy  excitado  y  teme 
que  la  obra  no  les  guste  á  ustedes,  si  él  no 
sale  á  hacer  varias  aclaraciones  antes  de 
que  empiece.  Por  lo  tanto,  solicita  el  per- 
miso del  respetable  público  para  presentar- 
se. ¿Se  le  concede  el  permiso?  ¿Sí?  ¡Perfec- 
tamente! ¡Machas  gracias,  y  buenas  noches, 

Señorea!  (Desaparece,  y  acto  seguido  y  por  el  mismo 
sitio  asoma  el  HERMANO  AUTOR,  tipo  de  fraile  cómi- 
co, y,  naturalmente,  vestido  de  hábito.  El  hábito  será 
pardo.) 

Autor.  (Echándola  bendición  ai  público.)  ¡Salútem  meara, 
tiérnibus,  respetuósimns  et  simpaticorum! 
¡Amén!... (cambio  de  tono.)  ¡Hermanitos!  Como 
en  España  está  ya  todo  explotado...  sobre 
todo  por  nosotros,  porque  nosotros  hacemos 
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chocolate,  hacemos  galletas,  hacemos  zapa- 
tos y  hacemos...  bueno,  la  gente  se  cree  que 
hacemos  ciertas  cosas,  que  no  las  hacemos,., 
en  vista  de  eso  hemos  decidido  dedicarnos  á 
autores  de  género  chico,  que  es  lo  único  que 
nos  queda  por  explotar,  con  permiso  de  Ro- 
manones.  En  mi  comunidad  somos  doce 
autores,  y  tenemos  cada  uno  una  piececilla 
que  no  sabemos  si  valdrá  la  pena  de  que  la 
vea  la  gente...  Yo  he  escrito  una  obra  me- 
tiéndome con  todo  bicho  viviente  y  hablan- 
do pestes  del  que  me  ha  dado  la  gana,  por- 
que es  cosa  sabida  que  con  este  traje  se  pue- 
den decir  todas  las  atrocidades  que  se  quie- 
ran... CON  PERMISO  DE  RoMANONES...   Y  USte- 

des  dirán,  ¿cómo  tendrá  valor  un  fraile  de 
escribir  una  obra  con  chistes  y  pantorrillas? 
¡Ah,  hermanosl  ¡Antes  éramos  enemigos  del 
género  chico  por  los  chistes  y  las  pantorri- 
llas, pero  ahora  al  que  queremos  hacer  daño 
es  al  cinematógrafo,  porque  el  género  chico 
no  nos  quitaba  gente  á  nosotros,  y  en  cam- 
bio, desde  que  en  los  cinematógrafos  dan 
sección  continua  por  un  real  y  apagan  las 
luces...  se  han  acabado  las  apreturas  en  las 
iglesias!...  ¡Hay  que  levantar  el  género  chi- 
co! ¡Y  si  hay  autores  que  por  su  mérito  co- 
gen en  el  Parnaso,  verán  ustedes  cómo  yo 
también  cojo...  con  permiso  de  Romanones!... 
Conque,  confío  en  que  traten  mi  obra  con 
benevolencia.  Tiene  tres  cuadros  titulados... 
¡cómo  los  iba  á  titular  un  fraile!  Mundo, 
Demonio  y  Carne.  En  el  cuadro  del  Mundo 
veréis  escenas  populares  y  cuplés  que  se  pe- 
gan al  oído;  en  el  cuadro  de  la  Carne,  mu- 
jeres ligeras  de  ropa...  que  también  se  pe- 
gan... ¡líbrenos  el  Señor  de  la  tentación!... 
(se  persigna.)  y  en  el  cuadro  del  Demonio  ve- 
réis la  transformación  que  en  las  escuelas 
de  niños  ha  producido  el  condenado  decreto 
sobre  el  Catecismo,  que  Dios  confunda,  con 
permiso  de  Romanones...  ¡que  es  el  demo- 
nio! ¡O  por  lo  menos  una  especie  de  Diablo 
Cojuelo!  ¡Y  no  digo  más!  ¡Sepan  ustedes  que 
se  conceden  dos  meses  de  indulgencia  al 
que  se  ría,  y  una  bula  para  comer  carne  al 


que  aplauda  al  final!...  ¡Hermanitos!  ¡A  la 
paz  de  Dios!  ¡Y  el  Señor  sea  con  vosotros, 

CON  PERMISO  DE  RoMANONEs!...  (Bendice  al  pú- 
blico.) ¡In  nomine  patri  et  fili  et  espíritus 
Sanctus!  (Mutis.  Vuelve  la  orquesta  á  ejecutar  el  pre- 
ludio, y  cuando  éste  termina  se  alza  el  telón.) 


CUADRO  PRIMERO 

Interior  de  una  escuela  de  niños,  con  el  telón  de  fondo  de  manera 
que  pueda  jugar  á  la  vista  del  público  en  el  momento  que  se  in- 
dique. Trastos  laterales,  que  no  jugarán,  con  puertas  practicables. 
En  sitios  visibles  un  mapa  de  España  y  Portugal,  carteles  de  co- 
legio, encerados  y  demás  accesorios  propios  del  lugar.  Bancos  y 
mesas  de  escuela,  etc. 

(Al  levantarse  el  telón,  ocupa  el  sillón  de  maestro 
DON  TIBERIO,  tipo  ridículo,  algo  derrotado;  y  en  sus 
puestos  está  el  CORO  DE  NIÑOS,  escribiendo  al  dicta- 
do lo  que  el  profesor  va  diciendo.  En  lugares  prefe- 
rentes se  verá  á  los  niños  MARIQUITA,  ARTURIN  y 
CASTAÑEDA.) 

D.  Tib        (Dicta.)  El  dignísimo  Ayuntamiento  .. 
Niños        (Escribiendo.)  Miento. 

D.  Tib.       En  vista  de  la  disposición  del  señor  Koma- 

nones... 
Niños  Nones. 

D.  Tib       Referente  al  Catecismo  en  la  escuela... 

Niños  Cuela. 

D.  Tib        Ha  dispuesto... 

Niños  Puesto. 

Cast.  Señor  maestro,  á  mí  no  me  cabe  el  puesto... 
Art.  Pues  múdalo  á  otro  lao. 

Mar.  Aquí  tiés  papel.  (Le  da  una  hoja.) 

D.  Tib  ¡Vamos!  ¡Adelante!...  (sigue  dictando.)  Ha  dis- 
puesto que  en  las  escuelas  se  sustituya  la 
enseñanza  del  catecismo  por  la  enseñanza 
de  las  costumbres  modernas,  como  se  bace 
en  el  extranjero.  Así  los  niños  se  despabi- 
larán... 

Art.  ¡Larán! 

Cast.  ¡Larán! 

Mar.  ¡Larán! 
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D.  Tib.  Aprendiendo  prácticamente  cómo  es  la  vida, 
desde  la  infancia,  con  lo  cual  se  imita  el 
sistema  que  se  sigue  en  las  escuelas  de 
Chicago...  ¡Chist!  ¡¡Cuidado!! 

Mar.  Ago. 

Art.  Ago. 

Cast.  Ago. 

D.  Tib.       Y  basta  por  boy  de  escritura  al  dictado. 

(Tomando  un  tonillo  oratorio.)  ¡Señoras  y  seño- 
res! La  enseñanza  se  moderniza,  se  origina- 
liza,  se  europeiza  y  se  generaliza... 

Cast.  ¡Atiza! 

D.  Tib.       (Furioso )  ¡¡Qué  es  eso!! 

Cast.  ¡Nada!  Es  que  me  be  figurao  que  seguía  usté 
dictando. 

D.  Tib.       Hoy  los  niños  deben  saberlo  todo,  (coge  un 

libro  de  los  de  su  mesa  y  acciona  con  él.)  Y  para 
eSO  estoy  yo  aquí;  (Se  le  cae  el  libro  al  suelo  y  se 
baja  á  cogerlo,  de  espaldas  al  público,  enseñando  el 
pantalón  con  varios  rotos  en  las  posaderas.)  ¡¡para 

enseñaros  todo  lo  que  pueda!!... 
Art.  ¡Fíjate,  tú  (a  Mariquita.)  que  nos  enseña  los 

calzoncillos! 

D.  Tib.       La  enseñanza  moderna  sirve  para  eso.  ¡Para 

inculcaros  la  ciencia! 
Mar  .         ¡Señor  maestro! 
D.  Tib.       ¿Qué  hay,  señorita? 

Mar.         Que  el  señor  Castañeda  me  está  inculcando 

una  mano  por  debajo  de  la  mesa. 
D.  Tib,       ¡Señor  Castañeda!  (ei  alumno  se  pone  en  pie.) 
Cast.         ¡Yo  no  he  sido! 

D.  Tib.  ¡Silencio!  Ahora,  yo  os  daría  una  conferen- 
cia de  palpitante  actualidad  sobre  los  varia- 
dos asuntos  que  hoy  conmueven  al  mundo 
entero...  Y  hablaría  de  la  guerra  de  los  Bal- 
kanes,  y  de  la  penetración  española  en  Ma- 
rruecos, y  del...  (Le  interrumpe  la  entrada  de 
ANaCLETO,  tipo  de  obrero  madrileño  que  aparece  por 
la  derecha,  con  la  capa  arrastrando,  dando  traspiés  y 
acompañado  de  una  descomunal  papalina.) 

Anac.        ¿Se  pué  pasar? 

D.  Tib.       (sigue  su  discurso.)  Y  del  servicio  obligatorio,  y 

de  la  doctrina  ..  (Aún  no  ha  visto  á  Anacleto.) 
ANAC.  (Cayendo  casi  de  bruces  sobre  la  mesa  y  gritando.) 

¿Que  si  pué  ser  ó  no  pué  ser?  (los  niños  ríen  y 

alborotan  al  verle.) 
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Niños        [Ja,  ja,  ja!  (voceando.) 

ANAC.  (Volviéndose  hacia  los  chicos.)  ¡jChist1!  ¡Que  hay 

visita!...  ¡Silencio  en  las  masas. .  y  en  las 
mesas!..  ¿Qué  hay,  don  Tiberio? 

D.  TiB.         (Con  bastante  amabilidad.)  Usted  dirá,  don  Ana- 

cleto. 

Anac.        Yo...  como  siempre...  incapacitao. 
D.  Tib.       (¡Buena  me  ha  caído!) 

Anac.  Bueno  ..  Y  usté  se  dirá...  ¿Y  qué  le  trae  por 
aquí  á  don  Anacletito?...Pues  venía  á  decirle 
que  mi  niño  no  ha  podido  venir  á  la  escue- 
la,.. Y  usté  se  dirá...  ¡Hombre!  ¿Y  por  qué 
no  ha  venido  el  niño  de  Anacleto?...  ¡Muy 
sencillo!  ¡Porque  si  viene  hoy,  no  le  conoce- 
usté!...  Soy  yo,  y  tengo  así  una  idea  vaga  de 
que  es  él.  ¡Lo  va  usté  á  ver!  ¡Kstápa  co- 
mérselo! ¡Vamos...  á  mí  se  me  cae  la  babaf 

D.  Tib.       (¡Eso  quisieras  tú!) 

Anac.  (Llamando  á  la  derecha.)  ¡Bernardino!...  ¡¡Ber- 
nardinoü...  Pasa,  hombre,  pasa,  que  hay  ex- 
pectoración por  verte...  (ai  maestro.)  ¡Verá  usté 
qué  calcomanía! 

(Por  la  derecha  aparece  BERNARDINO,  tipo  de  mucha- 
chote  bruto,  muy  rollizo  y  carrilludo,  vestido  con  traje 
completo  de  «boy-scout»  y  llevaudo  incluso  la  vara  pa- 
samontañas.  Lo  caracterizará  un  actor  de  la  compañía^ 
cuanto  üaás  gordo  y  más  desarrollado,  mejor  ) 

Ber.  (a  don  Tiberio)  ¡ Buenos  días,  den  Tiberiot 
¿Cómo  está  usté?  ¿Ha  descansao  usté?  (Mur- 
mullos y  risas  en  los  niños.) 

D.  Tib.       Bien,  ¿y  tú? 

Ber.  Yo  bien,  muchas  gracias. 

Anac.  (con  entusiasmo,  al  maestro.)  ¿Eh?  ¿Qué  le  pare- 
ce á  usté  el  peque? 

D.  Tib.  ¡Muy  bien!  ¡Le  sienta  e! .  traje  perfecta- 
mente! 

Anac.        ¡Que  si  le  sienta!  Como  que  está  incapacitao. 

(ai  chico.)  ¡Oye,  Diño!  ¡Paséate!  ¡Paséate  un 
poquito  pa  que  te  azmire  la  muchedumbref 

(El  chico  pasea  enfáticamente.  Los  niños  le  tiran  boli- 
tas de  papel  con  cierto  disimulo.  El  padre  se  vuelve 

loco  de  gusto.)  ¡Olé!  ¡Olé  los  cuerpos!  ¡O lé  loe- 
andares  graciosos!  (paimotea.)  ¡¡Bendito  sea  tu 
padre!!  (Le  besa.) 
Ber.  (Notando  que  le  tiran  las  bolitas.)  ¡Fadre!  ¡¡ Padre! t 

¡Que  me  están  achagando! 
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D.  Tib.       ¡Niños!  ¡Cuidadito! 

Anac.        ¡No,  si  lo  mismo  nos  ha  pasao  por  la  calle! 

¡Es  la  envidia  que  los  corroe!...  Bueno...  Y 
usté  se  dirá...  ¿Qué  idea  le  habrá  dao  á  Ana- 
cleto  de  vestir  al  chico  de  biscuitf  ¡Muy  sen- 
cillo! ¡Le  he  metido  en  eso  de  la  exploración, 
porque  es  la  moda  del  día!.. 

D.  Tib.  Ha  hecho  usted  muy  bien.  Esa  es  una  cosa 
útil  y  conveniente. 

Anac.  ¿Que  si  es?  ¡Oye,  Diño!  ¡Dile  aquí  al  maestro 
las  cosas  que  sabéis  hacer! 

Ber.  Pues  yo  sé  levantar  un  puente...  curar  una 

herida...  y  hacer  arroz  con  almejas... 

Anac.  ¡Como  que  ya  es  él  el  que  guisa  en  casal 
Porque  mi  mujer  en  eso  de  la  culinaria... 
anda  medianilla.  (Transición.)  ¿Usté  no  cono- 
ce á  mi  mujer? 

D.  Tjb.       No,  señor.  No  tengo  ese  gusto. 

Anal.  Pues  mi  mujer  es  la  cosa  más  vieja  que 
tengo  en  mi  casa.  Y  no  está  ya  apolillá... 
¡¡porque  la  sacudo!!. .  ¿Ve  usté?  ¡Otra  ventaja 
de  la  exploración!  ¡¡El  manejo  de  la  vara!! 
Este  niño,  mañana  ú  otro  día  se  casa.  ¿Por- 
que qué  es  lo  que  le  espera  al  hombre?  ¡La 
mujer!...  ¡Que  es  la  que  me  espera  á  mí 
también! 

Ber.  ¡Como  que  le  está  esperando  á  usté  desde 

anoche! 

Anac.  Bueno,  pues  mi  niño  se  casa...  ¿y  qué  papei 
va  á  hacer  con  su  mujer,  si  no  ha  aprendió 
á  hacer  exploraciones?...  ¿No  es  esto  más 
útil  que  el  catecismo?  ¿Qué  nos  enseña  el 
catecismo?  ¡Estoy  con  Romanones!  ¡Que  es 
también  un  explorador  de  primera!...  ¡El 
que  quiera  aprender  la  doztrina,  que  la 
aprenda!  Pero  yo  no  quiero  que  mi  niño  se 
tome  ciertas  confianzas...  Padre  nuestro,  que 
estás  en  los  cielos...  ¿Qué  es  eso,  hombre? 
¡Eso  es  llamarle  á  Dios  de  tú!...  ¡Y  eso  no 
está  bien!  ¡Padre  nuestro  que  está  usté...  en 
los  cielos! 

Ber.  Padre...  que  está  usté...  molestando. 

ANAC.  ¡Ave  María!...  (a  don  Tiberio  gritando  mucho.) 

¡¡Es  lo  mismo  que  el  Dicionarioll  ¿Qué  dicio- 
navio  es  ese  que  no  dice  tupi...  ni  cine...  ni 
ninchi...  ni  ahí  va  esa  mosca-j  ciego?  ¡¡¡Ese  dicio- 
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nario  está  incapacitaofü  (Dando  un  feroz  puñetazo- 
en  la  mesa.) 

D.  Tib.       Tiene  usted  razón. 

Anac.       ¿Y  los  verbos?  ¿Qué  me  dice  usté  de  los  ver- 
bos? 

D.  Tib.       Yo...  nada... 

Anac.       Bueno,  pues  yo  le  digo  á  usté:  yo  me  mar- 
cho... 

D.  TlB.         Muy  bien.  (Se  levanta  como  para  despedirle  ) 
ANAC.  (Le  hace  que  se  siente  ayudándole.)  ¡Siéntese  U8tét 

Pero  no  digo  yo  me  marcho,  tú  te  marchas, 
él  se  marcha...  no,  señor.  Yo  digo:  yo  me 
marcho,  tú  te  largas,  él  se  las  guilla,  nos- 
otros ahuecamos  el  ala,  vosotros  os  las  pi- 
ráis, ellos  se  najan...  ¿Qué  le  parece  á  usté? 
D.  Tib.       ;Muy  bien! 

Anac.        Bueno...  ¡pues  yo  me  marcho!  (ei  maestro  mué- 

ve  la  cabeza  en  señal  de  aprobación.  Pero  no  se  le- 
vanta, creyendo  que  Anacleto  va  á  volver  á  conjugar 

el  verbo.)  ¡Quiero  decir  que  me  najo  con  mi 
niño! 

Ber  ¡Que  ahuecamos  el  ala! 

D.  TlB.         (Cae  en  la  cuenta.)  ¡Ah!  (ae  levanta.)  ¡Muy  bienT 

¡Vayan  ustedes  con  Dios!  Y  ya  sabe  usted 
dónde  tiene  su  casa. 
Anac.  ¡Muchas  gracias!  ¡Yo,  ahí  en  la  Costanilla 
de  los  Desamparaos...  un  amigo!  ¡Incapací- 
telo de  verdá!...  ¿Quiere  usté  tomar  una  co- 
pita? 

.  D.  Tib.       No...  no...  muchas  gracias  No  bebo. 
Anac.        ¡Don  Tiberio!  ¡Beso  á  usté  la  mano!  (Le  coge 

la  mano  y  se  la  besa.)   ¡¡Niño!!.,   (a  Bernardino.) 

¿Cómo  se  dice? 
Ber.  ¡Adiós,  don  Tiberio  ..  buenos  días  ..  hasta 

mañana...  que  usté  descanse! 

D.  TlB.         ¡AdiÓS,  hombre,  adiós!  (Mutis  derecha  fiernar- 
dino.) 

ANAC.  (A  todos  los  niños.)  ¡AdiÓS,  chaveas!  (Da  la  mano 

á  dos  ó  tres.)  Recuerdos  á  papá,  ¿eh?  (a  don  n- 
berío.)  ¡Don  Tiberio,  lo  dicho!  ¡Un  amigo! 

¡¡A  los  pies  de  Usté!!  (Se  cae  al  suelo,  á  los  pies 
del  maestro.) 

D.  Tib.       (lc  levanta.)  ¡Arriba,  hombre,  arriba! 

AlIAC.  (Pretendiendo  justificarse.)  ¡Es  que  e'.toy  delicao! 

D.  TlB.         (Le  emboza  él  mismo  la  capa.)  ¡PueS  tápese  Usted,, 

que  hace  frío! 
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A.NAC.  (Cantando  el  cuplé  popular  de  la  «Goya».) 

¡Tápame!  ¡Tápame!  ¡Tápame! 
¡¡¡Que  tengo  frío!!! 

(Mutis  cómico  por  la  derecha,  cantando,  y  haciendo 
todavía  más  eses  que  cuando  entró.) 

D.  Tib.  (a  los  alumnos.)  Bueno,  señores.  Habréis  visto 
que  ese  honrado  padre  de  familia,  á  pesar  de 
estar  completamente  amontillado,  ha  dicho 
unas  cuantas  verdades,  sobre  todo  al  elogiar 
al  moderno  cuerpo  de  exploradores.  Y  como 
esa  es  una  de  las  cosas  que  en  este  colegio 
estáis  aprendiendo,  ¿queréis  que  os  baga 
ver  por  medio  de  la  linterna  mágica,  (Hay, 

en  efecto,  una  linterna  mágica  sobre  la  mesa.)  UUOS 

ejercicios  de  exploradoras  inglesas  que  son 
la  última  palabra  del  boy-scout  femenino? 
Niños        ¡Sí,  sí,  sí! 

D.  Tib.  ¡Pues  poned  atención,  que  la  lección  es  in- 
teresante! 

(Obscuro  en  todo  el  teatro.  Sube  el  telón  del  fondo, 
pero  quedarán  los  trastoi  laterales.  Vuelve  á  hacerse 
luz  y  aparece  la  nueva  decoración,  que  representa  una 
especie  de  hipódromo  ó  pista  de  automóviles,  rodeada 
de  valla  al  fondo  y  con  un  bonito  paisaje  extranjero,  de 
montañas  alpinas  y  grupos  de  hoteles  detrás  del  va- 
llado.)- 

Música 

(Aparecen,  en  grupo,  I'ROFESOR  DE  BOY-SCOÜTS  y 
EXPLORADORAS  1.a,  2.a,  3  a,  4.a,  5.a,  6.a,  7.a  y  8.a. 
El,  con  traje  inglés  de  cuadros,  botines  y  salacot  de 
turista  con  gasa  flotante.  Ellas  con  vestidos  de  escoce- 
sas, sombrero  de  boy-scout  y  vara  pasa-montañas; 
adornada  con  un  lazo  de  seda  en  un  extremo.  Baile  in- 
glés, combinado  con  ejercicios  de  instrucción,  saltos, 
marchas,  movimientos  gimnásticos,  etc.,  pero  todo  á 
paso  de  baile.  En  el  Profesor,  más  agilidad  y  ligereza;  y 
los  movimientos  de  ellas  do  una  uniformidad  matemáti- 
ca, como  si  fueran  autómatas  movidos  por  el  mismo  re- 
sorte. Con  el  final  del  número  harán  mutis  por  la  dere- 
cha, é  inmediatamente  caerá  el  telón  del  fondo  de  la 
escuela,  á  la  vista  del  público,  y  esta  vez  sin  hacerse  el ' 
obscuro,  quedando  todo  como  estaba  antes  de  empezar 
la  música.  El  maestro  y  los  niños  habrán  permane- 
cido quietos  en  sus  puestos  presenciando  el  baile.) 
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Hablado 


D.  Tib. 
Niños 
D.  Tib. 


Niños 

D.  Tib. 

Niños 

D.  Tib. 


Niños 
D.  Tib. 


¿Os  La  gustado? 
¡Sí,  sí! 

lJues  con  esto,  se  termina  la  clase  por  hoy. 
¡A  ver!  ¡Decid  lo  que  tenéis  por  costumbre 

al  salir  del  Colegio!  (Dirigiéndoles  con  el  puntero.) 

¡A  la  una!  ¡A  las  dos!  ¡A  las  tres!  (los  niños  se 

levantan.) 

(Con  tonillo  uniforme.) 

Iluminad,  Señor... 

(interrumpe,  gritando.)  ¡¡No,  hombre,  nol! 
(Siguen  su  cantinela.) 

...nuestro  entendimiento.., 
(Gritando  más.)  ¡¡¡No!!!  ¡Que  siempre  os  habéis 
de  equivocar!  [Eso  ya  no  se  dice!  ¿No  sabéis 
lo  que  ha  mandado  Komanones? 
¡Ah,  sí,  sí! 

¡Pues  venga!  (Dirigiéndoles  de  nuevo.) 


isica 


(La  letra  siguiente,  se  cantará  con  cierta  solemnidad, 
de  pie,  y  con  acompañamiento  de  orquesta.  Son  varios 
compases  de  «La  Marsellesa».) 

Niños  ¡Iluminad  mi  entendimiento! 

¡¡iluminad  mi  voluntad!! 

D.  TíB.         (Hablado  con  entusiasmo,  al  mismo  tiempo  que  cantau 

los  chicos.)  ¡¡Eso!!  ¡¡Eso!! 

(Telón  rapidísimo  que  coincida  exactamente  con  el  fi- 
nal del  segundo  verso.  Haciéndose  asi,  es  seguro  el 
efecto  teatral.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


Decoración  corta,  á  segundo  término,  representando  una  plaza  popu- 
lar de  Madrid.  Es  a  pleno  día.  En  el  Teatro  de  Novedades  se  pre- 
sentó un  precioso  telón  de  los  escenógrafos  Gayo  y  Bipoll,  que 
reproducía  fiel  y  artísticamente  la  plazuela  de  Puerta  Cerrada. 

Hablado 

(Aparece  por  la  izquierda  RRNDUKLES,  que  es  un 
guasón  más  madrileño  que  el  «Regaterín»,  pero  al  que 
le  ha  dado  la  peregrina  ocurrencia  de  vestirse  y  ca- 
racterizarse como  esos  chinos  que  han  invadido  la  co- 
ronada villa  para  vender  unos  juguetes  de  papel  de 
colores.  Sale  como  van  ellos,  con  un  kimono,  calzones 
bombachos  hasta  el  tobillo,  calzado  chino,  y  con  gran- 
dísimos bigotes  lacios  y  trenza.  ILo  que  hay  que  hacer 
por  culpa  de  los  garbanzos!  Se  coloca  en  el  proscenio- 
izquierda  y  empieza  á  hacer  funcionar  el  juguete  de 
papel,  sin  pronunciar  palabra  y  mirando  al  público 
muy  serio.  Al  ver  que  nadie  le  dice  nada,  se  traslada 
al  proscenio  derecha,  se  guarda  el  juguete  en  un  bol- 
sillo y  saca  otro  parecido,  repitiendo  la  operación  de 
hacerle  que  funcione.  Como  sigue  el  público,  ó  por  le 
menos  es  de  suponer  que  siga,  sin  pedirle  un  juguete, 
él  se  encara  ya  con  la  gente.) 
RenD.  (Con  cómica  seriedad.)  ¡.Jai-ji-ja!...  ¡Chin-chun- 

gón!...  ¡Pay-pay!...   ¡Fú-fú-chán!...  ¡Ji-jó!... 

(Transición.  Recogiéndose  con  una  mano  el  pabellón 
de  la  oreja  y  con  expresión  chulesca.)  ¿Eh?...  ¡De 
Tokio,  SÍ,  Señor!...  (Como  dirigiéndose  á  uno.) 

¡Anda  ese!...  ¡Bautizao  en  la  parroquia  de 
las  chinches!...  Ahora,  que  me  he  vestido  de 
este  modo,  á  ver  si  así  gano  algo...  porque 
yo  ya  he  vendido  de  too;  pero  como  ya  me 
conocían,  pus  no  llamaba  la  atención.  ¡Ustés 
seguramente  me  conocerán!  ¿A  ver  si  re- 
cuerdan UStés?    (pregonando  á  voz  en  cuello.) 

¡¡Ahora  es  el  momento!!...  ¡¡Ahora  va  á  ser 
cuando  voy  á  dar  por  dos  reales  una  toalla, 
como  una  sábana  de  grande!!...  ¿Se  acuer- 
dan ustés,  verdá?...  ¡¡Y  yo!!  ¡Porque  tóo  fué 
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ponerme  á  vender  eso,  y  se  aumentó  el  nú- 
mero de  cochinos!  ¡¡Hubo  semana  que  no 
vendí  más  que  una  toalla!  jY  cuidao  que  la 
toalla  que  llevaba  yo  era  turca  legítima! 
¡Pero  como  si  nol  ¡Había  turca  que  me  du- 
raba cinco  días!...  Entonces  fué  cuando  pen- 
sé en  un  negocio  que  chocara  en  Madrid.  Y 
saqué  el  tren  de  los  alcagüés...  ¡Y  choqué! 
¡Vaya  si  choqué!...  ¡Choqué  con  un  guardia 
por  pagar  con  retraso!...  Estuve  detenido 
una  semana  y  se  incautó  el  Ayuntamiento 
del  material...  Después  de  esto,  salí  con  los 

niñOS  perfumadores...  (Hace  con  la  mano  el  mo- 
vimiento de  oprimir  la  cabeza  del  niño  para  que  salga 

el  agua  perfumada.)  Esos  que  arrojan  agua  de 
Colonia  por  la...  ¡bueno,  el  nombre  del  sitio 
no  hace  al  caso!...  El  negocio  empezó  supe- 
rior. ¡Sobre  tóo  entre  la?  señoritas...  tuvie- 
ron la  mar  de  salida!.  .  Pero  se  acabó  pron- 
to, porque  al  año...  no  había  muchacha  sol- 
tera sin  su  niño  correspondiente...  Cambié 
de  industria,  y  ustés  recordarán  entoavía 
cuando  me  presenté  con  el  juguete  aquel 
del  hombre  y  el  borrico,  (voceando.)  ¡¡El 
hombre  y  el  borrico!!  ¡¡Lo  voy  á  dar  por  un 
perro  chico!!.. .  Aquello  se  vendía  bien,  pero 
no  dejaba  ganancia.  Me  salía  cada  uno  á 
tres  céntimos;  ganaba  dos,  un  céntimo  por 
el  hombre  y  otro  por  el  burro...  Vendía 
veinticinco;  me  costaba  un  real  la  papeleta; 
total,  que  lo  que  dejaban  los  hombres  pa 
mí;  y  lo  que  dejaban  los  burros...  ¡pa  el 
Ayuntamiento!  ¡Y  es  que  en  España  no  se 
protege  á  la  industria!  Yo  que  soy  una  espe- 
cie de  señor  Marconi  pa  esto  de  los  inven- 
tos debía  estar  suvencionao.  Ahora  mismo 
se  me  ha  ocurrido  á  mí  un  juguete  ¡que 
deja  en  pañales  á  la  telegrafía  sin  hilos!... 
Aquí  llevo  el  boceto.  (En  el  bolsillo.)  ¡No  lo 
quiero  sacar  hasta  que  no  saque  la  patente, 
que  me  cuesta  sacarla  siete  pesetas,  que  no 
sé  de  dónde  las  voy  á  sacar!...  Pero,  en  fin, 

UStés  lo  Van  á  Conocer...  (Saca  del  bolsillo  el  ju- 
guete, formado  por  dos  muñecos  chiquitines,  y  lo  en- 
seña.) El  juguetito  se  titula  Los  fenómenos  del 
día...  y  yo  lo  pienso  vocear  de  esta  forma: 


2 


—  18  — 


(voceando.) 

¡¡Belnionte  y  Gallito  chico 
entrando  á  matar  los  dos!! 
¡Belmonte  está  como  Di.03! 
¡¡¡El  Galio...  está  hincando  el  pico!l! 
¡Lo  malo  es  si  se  alborota  el  gallinero  y  me 
dan  una  paliza  que  me  despluman!...  Por  lo 
demás,  el  juguetito  es  un  asombro  de  actua- 
lidad... Aquí  lo  grave  son  las  siete  pesetas. 
Bueno,  ya  ?é  yo  que  alguno  de  ustés  estará 
diciendo:  ¡¡Que  te  den  dos  duros...  por  el 
trajecito  ese  que  llevas  y  estás  arreglaoü 
¡Pero  el  caso  es  que  el  trajecito  este  no  es 
mío!  ¡Es  de  García  Ibáñez,  el  cómico  ese  de 
Novedades,  que  es  amigo  mío  y  me  lo  ha 
prestaol...  (1)  Si  alguno  de  ustés  fuera  tan 
amable  que  me  dejara  las  siete  pesetas  has- 
ta mañana  ó  pasao  ..  ¿No  hay  ninguno?  (vo- 
ceando con  la  misma  energía  que  cuando  ha  pregona- 
do las  toallas.)  ¡¡¡No  hay  nadie  que  me  deje 
siete  pesetas!!!  ¡  \  la  unal  ¡A  las  dos!  ¡A  las 
tres!...  ¡Alastres!...  ¿No?  Bueno,  pues  des- 
pués de  las  tres  ..  (iniciando  ei  mutis.)  ¡Jai-ji-ja! 
¡Chin-chun-gón!  ¡Pay-pay!...  (pequeña  pausa  ai 

llegar  al  otro  lado  del  proscenio  )  ¡¡¡De  verano!!! 
(Hace  mutis,  diciendo:)  ¡KÚ-fÚ-chán !...  ¡Jí  jo!... 
¡Je  ta!...  ¡Jota!...  ¡Ji-jo-na!...  (El  mutis  será  por 
la  derecha,  y  desde  que  empieza  á  hablar  en  chino, 
haciendo  funcionar  de  nuevo  su  juguete  de  papel  de 
colorines.  En  seguida  aparece  por  la  izquierda  LA 
PUPA  y  detrás  de  ella  GUARDIAS  1.°  y  2.°,  que  disi- 
muladamente la  van  siguiendo.  Ella  es  un  tipo  joven, 
madrileño  y  bravio,  de  vendedora  ambulante,  y  lleva 
al  brazo  una  cesta  larga  con  las  cosas  que  vocea  y  las 
que  el  diálogo  marcará  á  su  tiempo.  Los  Guardias  son 
tipos  muy  cómicos,  feos,  chatos  y  bigotudos,  y  para 
mayor  novedad,  gallegos.) 

Pepa  (voceando.)  ¡Coladores!  ¡Ralladores!  ¡Aparta- 

dores! ¡Todo  barato! 
Güar.  l.°    (ai  otro.)  ¡,Qué  bien  vucea!! 
Guak.  2  °    ¡  Qué  garganta  tiene!! 

Pepa  ¡Oiga,  Guardial  ¿Eso  es  choteo?  (con  retintín.) 

Guar.  l.°   "¡No,  mujer!  ¡Es  justicia!  ¿Verdá,  Lucio? 


(l)  Sustituya  cada  actor  que  interprete  la  escena  los  nombres 
indicados  por  el  suyo  y  el  del  teatro  en  que  se  haga  la  obra. 
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Xjüar.  2.°  ¡Verdá,  Celedoniu!  ¡Cun  mujeres  comu  esta 
me  río  yo  de  la  mansión  de  nuestru  señor 
Jesucristu,  que  en  paz  descanse!... 

-Guar.  l.°   ¿Te  has  fijao  qué  portada  tiene?  (por  la  cara.) 

Guar.  2.°    ¡Lu  que  más  me  gusta  es...  el  escaparate!... 

(Por  el  busto.) 

GüAR.  l.°     (Al  ver  que  ella  les  vuelve  la  espalda.)  ¿Y  qué  me 

dices  de  la  trastienda? 
Pepa  ¿Pero  es  que  me  van  ustés  á  tomar  á  tras- 

paso? 

Guar.  1.°  (cada  vez  más  almibarado.)  ¡Ya  lu  creo  que  te 
tomábamus!...  ¿Verdá,  Lucio? 

"GuaR.  2.°     (Tan  amelonado  como  el  otro.)   ¡jCun   toda  la' 

esistencia!! 

Pepa  Pues  aquí  me  tienen  ustés...  ¡dispuesta  á 

hacer  liquidación! 
Guar.  l.°    (Acercándola  el  rostro)  ¿Pur  reforma  ú  pur 

cambiu  de  dueñu? 
Pepa  No,  señor.  ¡Porque  esta  es  la  maldita  hora 

en  que  no  he  vendió  ni  un  colador! 
Guar.  l.o    ¡Paece  mentira  que  una  mujer  comu  esta... 

esté  tudavía  sin  estrenar!  (Animándose  más  á 

ella  ) 

GUAR.  2  0     (Metiéndose  las  manos  en  los  bolsillos.)  ¡Es  que  Se 

están  puniendu  las  cosas!...  ¡|Cómu  se  están 
punienduü... 

Guar.  1.°  ¡Comu  que  si  seguimus  así  no  sé  dúnde  va- 
mus  á  ir  á  parar!... 

Pepa  ¡¡A  la  Comisaría!!...  ¡Y  pensar  que  toa  la  cul- 

pa la  tiene  ese...  señor  de  Romanonesl  (Fu- 
riosa.) 

Guar.  l.o  ¡No,  hombre,  no!  ¡Todas  las  culpas  se  las  lle- 
va él!  ¡No  he  vistu  un  hombre  cun  más  mala 
pata!  ¡Todus  á  quitarle  el  pelleju!  ¡Cuandu 
el  pobre  no  es  capaz  de  llevar  ni  cincu  cén- 
timus  en  el  bulsillo!  ¿Verdá,  Lucio? 

Guar.  2  o  ¡Verdá,  Celedoniu!  ..  Para  mí,  de  todus  los 
políticus  que  hay,  es  el  únicu  que  escojo... 

Pepa  ¡Me  parece  que  poco  se  llevan  los  iguales! 

Lo  que  es,  que  como  ustés  chupan  del 
bote...  es  natural  que  lo3  defiendan.  ¿Pero, 
qué  me  van  ustés  á  decir  á  mí  de  la  políti- 
ca, cuando  me  ha  servio  de  biberón?  ¡Mi 
padre,  uña  y  carne  de  Zorrilla!  ¡Mi  madre, 
loca  perdía  por  Zorrilla!.,. 

Guar.  l.o   ¿Y  tú,  Pepa?  ¿Pur  quién  estás  perdía? 
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Pepa  ¡¡Por  LerrouxÜ  ¡Soy  dama  roja  de  su  partí- 

dol  |¡Y  que  OS  COSte...  (Les  agarra  á  los  dos  y  le» 

¿arandea.)  que  ese  es  el  único  hombre  que  po- 
día arreglar  España!!  (Los  suelta.  Ellos  quedar* 
tambaleándose.) 

Guar.  2.o  ¡Dispensa,  Pepa...  que  no  estoy  cunformel 
Guar.  l.o   ¡¡Ni  yo  tampocuü 

Pepa         ¡Cómo  que  no!  ¿Entonces  quién  va  á  ser,  al- 
mas mías? 
Guar.  l.o   (Muy  rotundo.)  ¡Muntero  Ríos! 

PEPA  ¡¡Ese  es  Un  Colador!!   (Las  cosas  que  nombra  las 

coge  de  su  cesta.) 

Guar.  2.o   ¡U  Méndez  Alante! 

Pepa  ¡¡Ese  es  un  agairador  pa  las  planchas!! 

Guar.  l.o   ¡U  Maura  y  La  Cierva! 

Pepa  ¡¡Unos  zorros!!...  Nada,  nada,  hay  que  desen- 

gañarse. No  hay  más  que  ese  hombre,  que 
es  un  plumero  que  va  á  sacudir  el  polvo 
cuando  llegue  el  caso.., 

Guaf.  2.o   ¡No  te  acalores,  Pepa! 

Pepa  Y  el  día  que  ese  hombre  gobierne  en  Espa- 

ña, voy  á  armar  una  juerga  hasta  allí,  y  va 
á  haber  de  acá,  (Baila)  y  de  aquí...  (palmas  de 

tango.) 

Guar.  2.o  (Entusiasmado.)  ¡¡Ole  cun  ole!!  ¡¡Y  viva  la 
Pepa!! 

Guar.  l.o    ¡Ah!  ¿Perú  es  que  tú...?  (Bailando.) 

Pepa  ¿Pero  se  entera  usté  ahora?  ¡Pus  no  va  usté 
atrasao,  guardia!  ¡Si  yo  no  soy  estrella  de 
varietés  por  esto  de  la  política!  ¡Si  no,  á  estas 
horas  estaría  yo  en  el  Trianón! 

Guar.  l.o  ¡Eso  sí!  ¡¡Y  que  si  tú  te  hubieras  dedicao  á 
cupletista,  cun  la  gracia  que  tienes...  ¡¡qué 
Kornarinas  ni  qué  GoyasÜ. . 

Guar.  2. o   ¡Oye,  Pepa!  ¡Márcate  algn! 

Guar.  l.o    ¡¡Que  se  lu  marquell 

Pepa  ¡Ay,  hijo,  aquí  no  pué  ser! 

Guaf.  1.°   ¡La  autoridaz  teprutege! 

Pepa  Bueno,  ya  que  os  empeñáis..  ¡Pero  con  una 

condición!...  Que  tenéis  que  dar  un  ¡¡Viva 

LerrOUXÜ  (Los  dos  guardias,  vacilan,  asustados.) 

Guar.  l.o   ¡Esu...  es  mu  delicao!...  ¿Verdá,  Lucio? 
Guar.  2.o   ¡Verdá,  Celedonio!..  ¡Eso  es  mu  grave!... 

¡Subre  tcdu  cun  este  uniforme! 
Guar.  l.o   (a  la  Pepa.)  ¡¡Nusotros  te  prumetemus  que 

esta  noche  se  lu  damos  desnudos!! 
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Pepa 

OUAR.  l.O 

Guar.  2  o 

GUAR.  1.0 


OüAR.  2.0 
GUAR.  1.0 

Los  DOS 


Nada,  nada,  tiene  que  ser  ahora  mismo,  y 
con  esa  ropa. 

(Con  Cómica  perplejidad.)  ¿Qué  hacemUS,  Lucio? 

¡Lu  que  quieras,  Celedoniu! 

(Decidiéndose.)  ¡Mira  á  ver  si  viene  alguien 

ptll'  ese  lao!  (Por  la  izquierda.  El  otro  va  á  mirar; 
él  al  mismo  tiempo  mira  por  la  derecha.)  ¿Viene 

alguien,  Lucio? 

(voz  reconcentrada.)  ¡Ni  un  alma,  Celedoniu! 

PUS  entonces...  (Se  preparan  los  dos.) 

¡¡Viva   LerroÚXÜ  (Con  la  voz  y  la  actitud  más  ri-, 

dículas  que  se  les  ocurran.) 


Música 


pEPA  (Mientras  canta  ella,  los  dos  guardias  bailan  ridicula- 

mente y  viceversa  ) 

¡Mucho  oído  al  garrotínl 
¡No  resulte  exagerao! 
"Guar.  1  o      ¡Yo  lo  bailo  de  chipén! 

(Paso  de  baile  ridiculo.) 

Ouar.  2.o      ¡Yo  lo  bailo  mu  marcaol  (ídem,  ídem.) 

(Empieza  el  baile.  Bailan  los  guardias.) 


Pepa  ¡  Ay,  garrotíbiri,  birí,  birí,  birín! 

¡Ay,  garrotán,  tán,  tánl 
Guas.  l.o  j        ¡Estu  va  á  tener  mal  fin 
Guar.  2  o  \        si  ñus  pilla  el  capitán! 

¡¡Tán!! 

Pepa  ¡Ay,  farruquíbiri,  birí,  birí,  birínl 

¡Ay,  farrucán,  cán,  cán! 
Guar.  l.o  ^        ¡Se  arma  la  de  San  Quintín 


Guar.  2.o  (        si  Marsal  ñus  echa  el  guaní 
¡¡Guánü 

(Bailan  ellos.) 

Pepa  Este  cuerpo  sandunguero 

muevo  yo  con  mucha  sal, 
y  las  veces  que  me  arranco 
se  ponen  los  guardias  mal. 
Cuando  muevo  las  caderas, 
se  entusiasma  Nicanor 
y  cuando  muevo  otras  cosas... 

<}uar'  2*o  |  encanQ,ila  el  ispetor! 

(Baila  la  l'epa.  Ellos  jalean.) 
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¡Ay,  su  papá! 

¡Ay,  su  mamá! 
¡Cómo  mueve  las  caderas 
esta  chula  condená! 
¡Qué  te  quieres  tú  jugar! 
¡Qué  te  quieres  tú  apostar 
á  que  yo  también  me  muevu 
cun  el  sable  y  lu  demás! 

(Final  muy  vivo  de  orquesta  sola  y  mutis  por  la  dere- 
cha, y  bailando  los  tres.  La  Pepa  enmedio.  Ellos  cedac 
vez  más  grotescos.  Uno  de  los  dos  con  la  cesta  de  ella 
en  la  mano.) 


Hablado 

(Se  oye  dentro  el  toque  de  la  campanilla  de  un  charla- 
tán de  plazuela  y  acto  seguido  aparece  por  la  izquierda 
DON  MELQUIADES,  que  caracterizará  al  popular  Mel- 
quíades Alvares.  Lleva  una  tijerilla  de  madera  para 
sostener  una  caja  de  medicamentos  que  saca  debajo  del 
brazo,  y  además  la  campanilla  que  habrá  hecho  sonaf. 
Viste  pantalón  y  chaleco  negros,  de  etiqueta,  una  ca- 
saca flamante  de  ministro  y  gorro  frigio.  Coloca  la  ti- 
jerilla en  el  suelo  y  sobre  ella  la  caja  y  toca  de  nuevo 
y  con  furia  la  campanilla.) 

Melq.  ¡Vengan,  vengan!  (a voz  en  cuello  )  ¡¡Acérquen- 
se,señores'!  ¡Aquí  no  se  come  á  nadie!  ¡¡Aquí 
no  se  engaña  á  nadie!! 

(Por  ambas  laterales  van  apareciendo  CURIOSOS  DE 
AMBOS  SEXOS,  ó  sea  todo  el  Coro  general,  y  forman 
un  nutrido  corro.) 

¡¡Esto  es  verdad!!  ¡Hagan  corro,  hagan  co- 
rro, señores!...  Bueno,  ya  estoy  oyendo  que 
alguno  dice  por  lo  bajo:  ¿quién  será  este  tío 
que  chilla  tanto  y  que  va  á  romper  la  cam- 
panilla?... ¡Soy  don  Melquíades!  ¡El  famoso 
don  Melquíades!  Ya  me  conocéis...  No  soy 
ningún  charlatán  ni  ningún  sacamuelas,  no, 
señores.  ¡No  hay  que  confundirme!  ¡¡Maura 
me  ha  confundido!! 

Yo  vengo  aquí  á  presentar  á  ustedes  un 
específico  de  mi  invención...  Pero  antes 
quiero  hacerles  pasar  un  rato  agradable  y 
divertido...  ¿Ven  ustedes  esta  casaca?  (se  qui- 
ta la  casaca  quedando  en  mangas  de  camisa.)  ¡Esta 
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es  una  casaca  de  ministro!  Pues  bien...  ¡yo- 
la  voy  á  convertir  en  un  capote  de  paseo! 
Claro  que  hay  que  hacer  trampas.  Todos 
las  hacemos..-  ¡Pero  las  trampas  que  hago 

yo,  están  á  la  vista!...  (Saca  de  la  caja  un  gran 
pañuelo  con  los  colores  de  la  bandera  española,  y  lo 
extiende,  colocando  encima  la  casaca  doblada.)  ¡Mu- 

cho  cuidado,  señores,  que  va  á  empezar!  jA. 

la  Una!...  (Cubre  con  el  pañuelo  la  casaca  y  hace  des 
6  tres  movimientos  de  prestidigitación.)  ¡A  las  dos!... 

¡A  las  tres!...  Y  dirán  ustedes...  ¡¡don  Mel- 
quíades ya  ha  cambiado  la  casaca!!...  No,, 
señor.  Todavía  no.  Falta  poco...  Es  necesa- 
rio dar  algún  tiempo...  Este  juego  es  muy 
difícil...  Mientras  se  prepara,  voy  á.  tener  el 
honor  de  dar  á  conocer  á  ustedes  el  especí- 
fico de  mi  invención.  ¡El  sorprendente  bál- 
samo reformista!... 

(Se  destaca  del  grupo  un  CURIOSO  y  le  interpela.) 

Cur.  ¿Pero  usté  no  era  el  que  vendía  ante3  el  in- 

güento  republicano?... 

Melq.  Sí,  señor.  ¡Si  es  este  mismo!  Pero  reforma- 
do, reformado  completamente.  He  cambia- 
do de  opinión  y  le  he  echado  unas  cuantas 
gotas  monárquicas.  [Ahora  tiene  más  fuerza, 
ahora  es  infalible!  ¡Es  el  rey...  el  rey  de  los 
bálsamos!  Con  decir  esto,  está  dicho  todo. 

¡i Viva  el  re)7...  (Movimiento  de  extrañeza   en  el 

coro.)  el  rey  de  los  bálsamos!!...  Este  licor  no 
ir  á  buscarlo  a  los  círculos  republicanos, 
porque  no  lo  encontraréis.  No  se  vende  más 
que  en  dos  sitios:  en  mi  casa  y  en  el  Con- 
greso... Allí,  que  es  el  depósito  general  de 
específicos...  ¡No  hacer  caso  del  licor  Le- 
rroux,  que  dicen  que  cura  radicalmente! 
¡Mentira!  ¡No  hace  más  que  excitar!  ¡No 
hacer  caso  de  las  pildoras  de  Pablo  Iglesias! 
¡No  os  entusiasméis  con  el  jarabe  de  pico  de 
Rodrigo  Soriano!  ¡No  hacer  caso  de  los  pape- 
lillos purgantes  de  Maura...  ni  déla  kola  de 
La  Cierva!...  ¡No  toméis  las  pastillas  para  el 
catarro,  de  Montero  Ríos  y  demás  familia! 
¡¡De  tomar  algo...  el  aceite  de  hígado  de  Ro- 
manonesü  ¡Ks  el  único,  hasta  ahora,  que 
puede  codearse  con  el  rey  de  los  bálsamos! 
En  cuanto  este  tenga  un  poco  más  de  higa- 
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do,  y  e!  mío  unas  cuantas  gotas  monárquicas 
más,  serán  los  específicos  mejores  y  los  que 
turnarán  en  el  depósito  general  de  específi- 
cos del  Congreso... 

(Por  la  izquierda  aparece  DON  ANTONIO,  tipo  de 
üuardia  del  orden,  con  capote  y  casco,  y  con  toda  la 
cara  del  celebérrimo  hombre  público  don  Antonio 
Maura.  Tomás  Codorníu  caracterizó  el  tipo  admira- 
blemente.) 

ANT .  (Con  altivez  y  señorío.)   ¿Qué  gritos  SOn  eSOS? 

¡¡Fuera  de  aquí!! 

Melq.  ¿Quién  ha  dicho  eso?  ¿Usted  quién  es  para 
echarme  á  mi  de  un  sitio  público? 

Ant.  I¡Yo..  soy  yo!!  ¡¡Maura!!  ¡¡El  orden...  la  auto- 
ridad!! 

Melq.        ¡Usted  no  tiene  autoridad  ninguna!  ¡Usted 

ya  no  pinta  nada!... 
Ant.         (con  soberbia.)  ¿Cómo  que  no?  [Yo  soy  el 

amo...  el  único  amo!  ¡Sin  mi  permiso,  no 

hay  quien  grite! 
Melq  ,        ¡¡  Yo  ..  que  estoy  con  permiso  de  Romanones!! .. 

{El  coro  rompe  en  un  aplauso  cerrado  y  entusiástico.) 

¡Ya  lo  ves!  ¡¡Me  aplaude  la  mayoría/!... 
Ant.  La  mayoría  no  sabe  lo  que  se  pesca.  Tú  eres 
un  charlatán  que  estás  engañando  al  pue- 
blo, y  quieres  sacar  partido  de  ese  bálsamo 
reformista.  Pero  no  lo  lograrás,  porque  aquí 
estoy  yo  para  oponerme.  ¡¡Fuera,  fuera  de 
aquí!! 

Melq,  (ai  coro.)  Ya  lo  ves,  pueblo  querido.  ¡Maura 
me  avasalla!  ¡Maura  quiere  mandar!  ¡¡Nos- 
otros no  debemos  consentirlo!!  (con  energía  y 
entusiasmo  belicosos.)  ¡¡¡Echadle!!!  ¡¡¡Echadleül 

TODOS  (Sugestionados  por  el  arranque  de  Don  Melquíades  y 

echando  á  empellones  á  don  Antonio,  que  se  resiste  y 

grita.)  ¡¡¡Fuera!!!  ¡¡¡Fuera!!! 

Ant  .  (Mientras  le  van  arrojando,  sin  cesar  en  los  empujo- 

nes.)  ¡Dejadme,  que  soy  el  orden...  que  soy 
la  autoridad...  que  soy  el  amo! 

TODOS  ¡¡¡Fuera!!!  ¡¡¡Fuera!!!  (Desaparecen  por  la  derecha 
llevándose  á  don  Antonio.) 

Melq.  (Recoge  sus  bártulos.)  ¡Por  fin  he  triunfado!  ¡Ya 
no  queda  más  que  el  hígado  de  Romanones 
y  el  bálsamo  reformista!  (ai  público.)  ¡Ven- 
gan, vengan,  señores!  ¡¡El  famoso,  el  colosal, 
el  sorprendente  bálsamo  reformista,  con  go- 
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tas  monárquicas!!  ¡¡Exito  seguro!!  ¡¡Es  infa- 
lible, como  el  Papa!!  ¡¡Es  el  rey  de  los  bálsa- 
mos!!... ¡¡¡Viva  el  rey!!!  (Mutis  por  la  derecha.) 


Música 

(Salen  por  la  izquierda,  marchando  jacarandosamente, 
mientras  entre  bastidores  y  para  mejor  efecto  del  nú- 
mero silba  con  la  música  el  Coro  de  caballeros,  MO- 
DISTAS 1.a,  2.a,  3.a,  4.a,.  5.a  y  6.a  Trajes  negros,  de- 
lantales de  peto  con  cintas  de  colores  y  cajas  de  ma- 
dera, de  modista,  ai  brazo.  Evolucionan  graciosamen-, 
te,  con  la  falda  recogida  con  coquetería,  enseñando 
gran  parte  de  las  elegantes  medias  caladas.) 
MODISTAS    (Después  de  la  evolución.) 

¡Modista  soy! 
¡De  entrega  voy! 
¡Fijarse  bien  en  mí, 
que  represento  aquí 
la  gracia  y  la  alegría  de  Madríf 


(Señalan  todas  á  la  izquierda.) 

¡Aquí  se  acerca  Ninet, 
linda  modista  y  divet! 


(Aparece  NINETTE  por  la  izquierda.  Tipo  rubio,  al 
estilo  de  la  Fornarina,  á  la  que  parodia,  con  traje  de 
calle  fantástico,  llevando  desnudos  el  busto  y  los  bra- 
zos. Trae  sombrero,  y  al  brazo,  co;gada,  una  caja  de 
sombreros.  Candelas  Riaza  compuso  y  vistió  el  tipo  de 
manera  asombrosa.) 

-Ninette        ¡Soy  sombrerera  Como  verán! 

¡Y  cupletista  yo  soy  también! 
¡El  día  paso  con  la  labor! 
¡Y  por  la  noche  canto  cuplés! 


Cariñosas  compañeras, 
escuchad  con  atención 
y  ayudadme  con  las  cajas 
á  cantar  una  canción. 
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Modistas  Así  se  da 

con  precaución 
para  el  cuplé 
del  agujón. 

(Redoblan  con  los  nudillos  en  las  cajas.  Ella  se  quita 
un  precioso  agujón  de  los  dos  que  sujetan  su  sombre- 
ro. Hace  luego  una  pequeña  evolución.) 
NlNETTE      (Empieza  el  primer  cuplé.) 

El  agujón  es  la  cosa 

que  le  da  al  hombre  que  hacer... 

(Redoble  en  las  .cajas.) 

Y  los  que  gastan  las  hembras 
son  más  largos  cada  vez. 

(Redoble  en  las  cajas.) 

Es  la  moda  la  que  manda 
y  es  preciso  obedecer. 
¡Señores!  ¡Los  agujones 
si  son  cortos  no  están  bien! 


Modistas      Nos  da  tal  sensación, 
nos  da  tanta  ilusión, 
que  habrá  que  confesar 
que  nos  gusta  ya  la  mar 
¡el  agujón! 

(Evolución  para  el  segundo  cuplé.) 


Ninette        Una  muchacha  soltera 
un  sombrero  se  compró. 

(Nuevo  redoble  de  cajas.) 

Y  el  sombrerero  quería 
regalarla  el  agujón. 

(Redoble  de  cajas.) 

Y  ella  dijo:  ¡muchas  graciasl 
Pero  me  ha  dicho  mamá: 
¡Cuidado...  con  esos  chismee! 
¡¡No  te  vayas  á  pinchar!! 


Modistas      Nos  da  tal  sensación 
etc.,  etc. 

(Y  al  terminar  el  estribillo,  y  con  el  «ritornello»,  ha 
cen  un  gracioso  mutis  por  la  derecha  Ninette  y  las 
Modistas,  redoblando  en  sus  cajas.) 
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Hablado 


(Aparecen  por  la  izquierda  MELGAREJO  y  el  BARON,, 
tipos  del  Sorche  clásico  y  del  moderno  señorito  sóida- 
do  que  tiene  que  vestir  el  uniforme  obligatorio.  Mel% 
garejo  lleva  traje  corriente  y  gorro  de  cuartel.  El  Ba- 
rón lleva  el  pantalón  doblado,  zapatos  de  charol  con 
enormes  lazadas,  guantes  elegantísimos,  guerrera  un 
poco  entallada,  monóculo,  cabello  rizado  y  el  gorro  de 
cuartel  sin  una  arruga  y  colocado  con  tanta  coquete- 
ría como  descuidado  y  sucio  está  el  de  Melgarejo.  Este 
último  sale  con  una  carta  en  la  mano.) 

Melg.  Bueno:  De  manera  que  esto  no  hay  más  que 
entregarlo,  sin  esperar  contestasión  ni  na,, 
¿no  es  eso?. 

BARÓN  (Muy  redicho.  No  omite  ni  una  sola  letra  de  las  pala- 

bras que  pronuncia.)  Ya  sabe  usted  lo  que  le 
tengo  dicho.  Llega  usted  al  hotel.  Llama,, 
saldrá  el  ayuda  de  cámara,  y  le  entrega  us- 
ted la  carta,  encargándole  aiuy  mucho  que 
es  de  parte  del  Barón.  ¿No  se  le  olvidará  á 

USted...  verdad?  (Recalcando  mucho  las  «des* 
finales.) 

Bueno...  mira  ..  á  mí  no  me  hables  tú  de 
usté...  ¡Ahora  sernos  tóos  iguales!...  No  hay 
más  remedio  que  libertá,  iguardá  y...  con- 
formidá.  Y  confiansa,  ¿eh?...  ¡¡Mucha  con- 
fiansall...  (cambio  de  tono.)  ¡  Trae  un  pitillo! 
¿Lo  quieres  susini  ó  egipcio? 
(Después  de  pensarlo.)  ¡Dame  los  dos,  y  me 
guardo  uno  pa  después  del  rancho!  (Enciende 

uno  con  un  fósforo  de  cartón,  que  se  raspa  en  la  alpar- 
gata, y  guarda  el  otro  pitillo  en  el  gorro.)  Bueno, 

oye  tú...  con  franquesa...  ¿Ksta  carta  serál 

pa  arrima  SOCÍa,  eh?  (Palmada  feroz  en  la  es- 
palda.) 

Barón       ¡Nada  de  socia,  Melgarejo,  nada  de  socia! 

¡Es  una  señorita  distinguidísima...  de  la. 
más  rancia  noblezal 

Melg.  ¡Tú  debías  venirte  una  tarde  á  la  plasa  de 
Oriente!  ¡¡Allí  sí  que  las  hay  ransiasf!  Tengo 
yo  ahcra  un  ama  de  cría...  ¡¡superió!!  Pero 
yo  no  me  anduve  con  cartitas.  Yo  se  lo 
dije  por  lo  claro:  ¡Quiero  esto!...  ¿Pué  ser?... 
Y  ella  me  dijo:  no  seas  niño...  Y  me  abrió  su 


Melg. 


Barón 
Melg. 
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pecho...  Me  eché  en  sus  braso...  y  allí  me 
tienes  toas  las  tardes.  ¡Es  una  mujé  que  me 
base  andá  de  cabesa! ..  Y  que  me  tengo  que 
casá  con  ella.  Se  lo  he  prometió  pa  cuando 
cumpla...  ¡y  tengo  que  cumplir!...  jLo  que 
te  pasará  á  ti  con  la  ransia  esa!... 
Barón  ¡Es  claro!  ¡Me  casaré!  ¡Es  mi  obligación!  ¡No 
voy  á  estar  entreteniendo  á  una  mujer  para 

luego  dejarla!  (Siempre  con  énfasis.) 

Melg.  ¡Lo  que  me  pasa  á  mí!  ¿Cómo  voy  á  dejá,  yo 
á  esa  honrada  ama  de  cría  despué  de  dos 
mese  de  relasione?...  Y  tóos  los  hombre 
debían  hasé  lo  mesmo  que  nosotro...  amigo 
barón.  ¡¡Eso  del  matrimonio  debía  ser  obli- 
gatorio, como  el  servisio  militál!  Porque, 
vamo,  yo  no  tengo  mucho  de  aquí...  (cere- 
bro.) pero  á  mí  me  paese  que  er  matrimonio 
y  er  servisio  son  la  mesma  cosa...  ¡Y  si  no, 
fíjate!...  Ves  una  chica,  te  gusta,  te  casas... 
y  ya  te  han  cogió  de  quinto!...  A  continua- 
sen, ya  se  sabe...  ¡empiesan  las  maniobras 
á  diario...  sin  olvidarse  de  los  toque!...  Pri- 
mer mes:  ¡¡de  frente!!...  A  los  sinco  mese: 
¡¡media  vuelta  á  la  derecha!!...  Al  año:  ¡¡en 
su  lugar,  descansen!!...  Y  si  pa  esa  fecha  ha 
llegao  el...  estao  mayor...  (con  intención.)  y  tiés 
un  chico...  pus  ya  lo  sabes...  ¡¡tiés  que  pa- 
sarte toas  las  noches  de  imaginaria  (indica- 
ción de  acunar  al  rorro.)  con  la  criatura!!...  ¿Que 
tienes  otro  chico?...  ¡Pus  te  has  reengan- 
cha©!... ¿Que  tu  mujé  tiene  una  donsella  que 
te  gusta,  y  tu  la  suertas  en  la  cosina  tres  ú 
cuatro  insinuasiones,  y  ella  se  te  ablanda?... 
¡¡Pus  cambio  de  cuerpo!!...  Tóo  esto  es  en 
tiempo  de  paz,  porque  si  metes  á  )a  suegra 
en  casa,  ¡¡ya  ties  la  guerra  ^declaráü...  Y  vie- 
ne el  saqueo...  y  las  cargas...  y  los  tiros. .  y 
el  tomar  la  casa  por  asalto...  ¡En  fin,  que, 
una  de  dos,  ú  tiés  que  desplegarte  en  gue- 
rrilla... ú  capitular!...  ¡Y  esta  campaña  der 
matrimonio  debieran  sufrirla  tóos  los  hom- 
bre!... ¡Nada  de  inútiles  ni  de  redensiones!... 
¡Que  no  se  libren  ni  aun  los  cortos  de  talla, 
porque  bien  cortos  los  conozco  yo  ..  y  hasen 
su  servisio!...  ¡Y  esta  es  la  ley  que  debe  re- 
gir pa  er  casamiento!  Tóo  Dios  á  las  filas, 
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¡¡y  cartuchera  en  el  cañón!!  ¡¡¡Tóo  lo  demás 
son  tonterías...  y  armas  al  hombro!!! 
Barón  ¡No  está  mal,  Melgarejo,  no  está  mal!  [Pero 
me  asalta  una  duda!  Si,  por  ejemplo,  un 
hombre  joven  se  casa  con  una  vieja,  ¿qué 
sucede? 

Melg.        ¡¡Parches  flojos  y  armas  á  la  funerala!! 
Barón       ¿Y  si  es  al  contrario? 

Melg.  ¡Sí,  vamo...  que  él  es  viejo  y  ella  es  joven!... 
(con  voz  detonante.)  ¡¡Sentinela,  alertaÜ... 

Barón  (Riendo  ligeramente.)  ¡Está  bien,  Melgarejo!  ¡Tú 
prometes!  ¡Tú  llegarás!...  ¡Tú  llegarás  tarde 
con  la  carta,  como  si  lo  viera! 

Melg.  No  tengas  prisa,  barón,  no  tengas  prisa.  A 
las  mujere  también  conviene  haserlas  de- 
sear... barón.  (Esto  con  toda  la  intención  posible.) 

No  seas  tonto,  y  no  vayas  á  sentar  plasa  an- 
tes de  tiempo.  Sigue  mis  consejo  y...  ¡dame 

OtrOS  dos  pitillo!...  (El  Barón  saca  su  pitillera.) 

Pero,  ahora  me  los  das  al  revé.  Primero  el 

egirsio  y  aluegO  el  SUSÍni.  (Los  toma  y  los  guarda 

en  el  gorro.)  ¡Y  pa  que  veas  quién  soy  yo, 
ahora  mesmo  nos  vamo  á  toma  medio  chico! 

Barón  No,  no,  muchas  gracias,  Melgarejo.  Además, 
tengo  una  prisa  disparatada.  ¡Y  tú,  márcha- 
te en  seguida  también,  que  no  vas  ¡i  llegar 
a  tiempo  con  la  carta! 

Melg.        Oye...  si  te  paese...  tomo  er  tranvía...  (Alarga 

la  mano,  en  actitud  de   pedir,  pero  «al  desgaire»  y 

como  si  no  se  diera  cuenta.) 
BARÓN         Sí...  tómalo...  (?áca  un  bolsillo  de  plata  y  le  da 

dos  pesetas.)  Y   hasta    luego.   (Echa  á  andar  con 

presunción  hacia  la  derecha  y  por  allí  hace  mutis.) 
Mh  LG.  (Entusiasmado,  con  la  mano  que  sostiene  las  monedas 

abierla,  y  piropeando  al  otro  hasta  que  desaparece.) 

¡¡Muchas  grasiaü  ¡¡Olé  la  aristocracia  de  la 
ransia  nobles^!!  ¡  ¡üléü!  ¡¡Vaya  un  paso!!  (ei 

Barón  ya  ha  desaparecido.)  ¡¡Vaya  Un  paSO  que 
lleva  er  dineiOÜ  (Mira  el  interior  de  su  gorro  y 
empieza  á  marcar  el  paso  militar  para  irse.)  ¡Un, 
dos,  tres...    tres  pitillo!...  (Mira  la  mano  de  las 

monedas.)  ¡Un,  dos...  dos  pedeta!...  ¡¡Viva  er 

Servisio  obligatorio!!  (Mutis,  tan  cómico  como  ja- 
carandoso, por  la  izquierda.) 
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Música 

(Se  oye  dentro  ruido  de  bombo  y  platillos  y  después 
aparece  por  la  izquierda  y  en  tropel  el  CORO  GENE- 
RAL.) 

€0R0  (Señalan  todos  hacia  la  izquierda.) 

¡Venid  corriendo  todos, 
que  aquí  se  acerca  ya 
el  tío  más  gracioso 
que  hay  en  la  capital! 
¡Venid  todos  al  punto! 
¡Venid  y  ya  veréis 
la  sal  que  tiene  el  socio 
cantándose  cuplés! 


¡Atención! 

¡Atención! 
¡Al  gachó  con  más  pupila 
que  hay  en  toda  la  nación! 

¡Atención! 

¡Atención! 
¡Al  barbián  que  toca  el  bombo 
con  mayor  afinaciónl 

Uno  (Hablado,  en  un  trémolo.)  ¡Fijarse,  que  no  viene 

solo  el  tío  del  ruido!  ¡Trae  una  cola  de  di- 
putaos cuneros,  que  mete  miedo! 

(Aparece  el  TÍO  DEL  RUlDO,  que  caracteriza  al  sim- 
pático Romanones.  Es  ese  tipo  que  vemos  por  las  ca- 
lles con  acordeón,  y  á  la  espalda  bombo,  platillos  y 
triángulo,  todo  tocado  por  él  mismo,  gracias  á  esa  in- 
geniosa combinación  que  hace  que  suenen  con  una 
cuerda  que  va  sujeta  al  pió,  yendo  en  las  manos  sola- 
mente el  acordeón.  Sale  cojeando.  La  pierna  coja  es  la 
que  lleva  la  cuerda.  Detrás  de  él  salen  POLITIQUI- 
NES  1.°,  2.0,  3.°,  4.°,  5.°,  6.°,  7."  y  8.°,  que  son  niños 
con  trajes  de  levita  negros,  chisteritas  y  bigotes  y  bar- 
bas. Van  en  fila  y  muy  tiesos  detrás  del  Tío  del  Ruido 
y  quedm  al  fondo,  en  fila  también.  Cuanto  más  pe- 
queños sean  los  niños,  mayor  será  el  efecto.) 
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Tío  ¡Ustedes  no  sabrán 

de  fijo  quién  soy  yo! 
¡Aunque  alguno  de  ustedes  habrá  dicho: 
se  parece  un  poquito  á  Romanó...! 
Coro  ¡¡¡No!!! 
Pol  Y  ustedes  se  dirán, 

¿quién  son  esos  pipis? 
¡Pues  formamos  con  él  la  mayoría 
que  está  dando  la  lata  á  este  país! 


Tío  Yo  me  doy  un  bombo 

por  menos  de  na.  (Tocando.) 
Yo  lo  toco  todo 

COn  habilidad.  (Tocando  otra  vez.) 

¡Y  al  son  que  les  toco 

les  hago  bailar!  (Por  los  Politiquines.) 

Pol  ¡¡Bailamos  el  tuesten 

gubernamental!! 
¡¡A  bailar!!  ¡¡A  bailar!!  ¡¡A  bailar!! 


(introducción  al  cuplé.  El  toca  exageradamente.  Los 
niños  bailan  unos  pasos  de  tuesten,  muy  cómicamente 
y  agarrados.) 

Tío  Hoy  me  tiene  mucha  gente 

una  envidia  colosal. 

(Toca  con  furia.) 

¡Y  el  día  que  yo  me  muera 
alguien  va  á  gozar  la  mar! 

(Toca.) 

Y  no  saben  que  la  muerte 
para  mí  es  cosa  muy  grata. 
Porque  el  día  que  me  muera... 
¡¡pues  podré  estirar  la  pata!! 


POL  ¡Ün,  dos,  tres!  (El  evoluciona,  cojeando.) 

¡Un,  dos,  tres! 
¡¡Cojo  es!! 
¡Romanones  gasta  jipi 
y  á  los  frailes  da  lecciones! 
¡Hay  que  ver  que  no  es  un  pipi...! 


Tío  ) 

Coro       (  ¡¡Un  P1^1 
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Pol,  ¡¡Un  pipi!! 

Hay  que  ver  que  no  es  un  pipi... 

TODOS  (Gritando  mucho.) 

illRo-ma-no-nesü! 


(introducción  para  el  segundo  cuplé.  El  vuelve  á  to- 
car con  cómica  energía  y  los  Politiquines  tornan  á  bai- 
lar el  tuesten,  empezando,  como  deberán  haber  hecho 
la  primera  vez,  con  pasos  de  Cake-walk,  y  acabando 
*al  agarrao».) 

Tío  He  formado  yo  una  orquesta 

con  políticos  de  aquí. 

(Toca,  furibundo.) 

Y  me  toca  ei  bombo  Maura 
y  La  Cierva  el  cornetín. 

(Toca.) 

Toca  Dato  los  platillos 
y  Cambó  toca  la  flauta; 
y  el  señor  Montero  Ríos... 
¡¡ese  me  toca  la  gaita!! 


Pol.  ¡Un,  dos,  tres! 

Etc.,  etc. 

(El  estribillo  exactamente  igual  que  la  primera  vez.) 


(Como  estos  cuplés  suelen  repetirse,  á  continuaciórt 
van  insertos  algunos  para  el  caso  de  que  ei  público 
pida  que  se  canten.) 

Tío  Se  han  casado  Paco  Pérez 

y  Torcuata  Bulipén, 
y  han  salido  de  viaje 
en  el  tren  para  Jaén. 
Y  al  pasar  por  cierto  túnel 
en  el  último  trayecto, 
dicen  que  dijo  la  novia... 
¡¡Dios  mío,  qué  largo  es  esto!! 

(Estribillo.) 


Muchos  santos  conocidos 
que  se  ven  en  el  altar, 
tienen  como  compañero 
cada  uno  un  animal. 
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San  Antón  tiene  un  marrano, 
y  San  Roque  un  perro  ó  perra. 
Y  si  llega  Maura  á  santo... 
¡¡su  animal  será  La  Cierva!! 

(Estribillo.) 


Como  yo  soy  Romanones 
y  soy  dueño  del  Poder, 
dicen  que  á  la  sicalipsis 
pienso  yo  la  guerra  hacer. 
Y  no  saben  que  yo  gozo 
viendo  á  muchas  tiples  guapas 
menear  el  solomillo... 
¡¡y  después  la  contratapa!! 

(Estribillo.) 


Tengo  yo  á  mi  cocinera 
muy  furiosa  y  con  razón, 
porque  dice  que  las  carnes 
suben  ya  de  un  modo  atroz. 
Y  hoy  en  la  carnicería 
al  carnicero  le  ha  dicho: 
si  me  sube  usted  la  falda... 
¡¡no  me  suba  usté  el  chorizo!! 

(Estribillo.) 


Como  dicen  que  esta  pieza 
trata  á  Maura  un  poce  mal, 
unos  cuantos  clericales 
nos  la  quieren  protestar. 
Y  en  secreto  me  decía 
un  amigo  de  Baeza, 
que  ha  sabido  que  los  neos... 
¡¡van  á  menear  la.  pieza!! 

(Estribillo.) 


De  su  mucha  mala  suerte 
hoy  me  hablaba  don  Javier, 
que  hace  un  mes  que  se  ha  casado 
y  no  tiene  qué  comer. 

3 
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Y  decía  el  pobre  hombre 
con  la  mar  de  desconsuelo 
que  ya  el  día  de  su  boda... 
¡¡todo  lo  empezó  á  ver  negro!! 

(Estribillo.) 


Cuando  vine  yo  á  este  mundo 
vine  tal  y  como  estoy, 
pues  nací  ya  con  platillos 
y  con  bombo  y  acordeón. 
Mi  papá,  tres  meses  antes, 
ya  lo  adivinaba  todo, 
porque  le  dijo  á  mi  madre... 
¡¡cómo  se  te  nota  el  bombol! 

(Estribillo.) 


Se  casaron  Pepa  y  Pepe 
que  se  amaban  con  pasión, 
y  la  noche  de  sus  bodas 
la  pasaron  en  Morón. 
Y  algo  raro  sucedía 
esa  noche  á  los  amantes, 
pues  la  novia  murmuraba... 
¡¡ay,  qué  duro  es  este  trance!! 

(Estribillo.) 


Un  francés  que  es  sacerdote 
se  ha  metido  á  reformar 
toda  la  Historia  Sagrada 
porque  dice  que  está  mal. 
Y  entre  varias  cosas  habla 
del  desliz  de  Adán  y  Eva, 
que  dicen  que  fué  manzana., 
¡¡y  él  afirma  que  fué  pera!! 

.(Estribillo.) 


Hace  tiempo  he  regalado 
una  gata  á  don  Ramón, 
y  ayer  vino  con  la  gata 
y  en  mi  casa  la  dejó. 
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Y  es  que  el  hombre  se  hace  fraile, 
aburrido  de  la  vida, 

y  me  ha  dicho:  en  el  convento... 
¡¡pá  qué  quiero  la  minina!! 

(Estribillo.) 

Valeriano  Weyler  tiene 
mucha  fama  allá  en  París. 

Y  conocen  su  bravura 
y  su  modo  de  vestir. 

Y  un  francés  que  de  él  me  hablaba 
me  decía  algo  extrañado: 
¿Cómo  siendo  tan  valiente... 
siempre  está  tan  derrotado? 

(Estribillo.) 

(Al  acabar  de  cantar  los  cuplés,  y  con  los  compases 
finales,  vanse  él  y  los  politiquines  detrás  de  él,  en  paso 
de  cake-walk,  por  la  derecha,  y  el  Coro  general  por  la 
izquierda,  muy  animadamente.) 

Hablado 

(Aparece  por  la  izquierda  el  TRA3PUNTE  y  se  dirige  á 
hablar  al  público.) 

Trasp.       [Público  que  has  escuchado 
todo  lo  que  ha  desfilado! 
El  hermano  autor  me  ordena 
que  salga  á  decir  á  escena 
que  el  Mundo  se  ha  terminado... 
No  se  alarmen,  que  ese  mundo 
no  es  el  mundo  en  que  vivimos, 
y  del  cual  nos  sonreímos... 
¡Ha  sido  el  cuadro  segundol 
|Si  no  les  parece  mal 
y  si  agradable  les  es 
oigan  el  cuadro  final: 
una  sección  especial 
de  un  teatro  de  varietés!... 

(Saluda  y  vase  por  donde  ha  entrado.— Telón.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 


Escenario  de  un  teatro  de  varietés  en  primer  término  y  con  el  telón 
echado  hasta  el  momento  que  se  indique.  Sobre  la  embocadura  eí 
rótulo  que  sigue  en  grandes  letras  doradas: 

EDEN-KURSAAL 

Libres  para  el  paso  las  dos  laterales. 

(Antes  de  atacar  el  número  de  música,  aparece  por  la 
derecha  un  ANUNCIADOR,  tipo  vestido  de  traje  rojo 
.  de  frac,  con  calzón  corto.  Lleva  en  la  mano  un  cartel 
sujeto  á  un  largo  palo  dorado,  á  manera  de  estandar- 
te, exhibe  al  público  el  cartel,  espera  unos  momentos, 
dando  lugar  á  que  se  lea,  y  luego  se  retira  por  el  mis- 
mo sitio  por  donde  ha  salido,  El. texto  del  cartel  será- 
el  que  sigue: 

"  i 

LAS  HERMANAS  COBAY 

couplet  del  Mico 


Para  este  número  no  se  levantará  el  teloncillo  del  es- 
cenario del  Edén-Kursaal.  Las  cinco  figuras  del  núme- 
ro saldrán  por  el  lateral  izquierda,  delante  de  la  em- 
bocadura.) 

Música 

(Aparecen,  con  la  introducción  de  orquesta,  las  HER- 
MANAS COBAY.  Son  cinco  tiples,  de  un  guapo  subido, 
vestidas  únicamente  con  mantones  de  Manila,  ceñidos 
al  cuerpo  (que  sólo  llevará  malla)  y  dejando  entera- 
mente al  descubierto  busto  y  brazos.  Salen  llevando 
cada  una  en  sus  brazos  un  mono  pequeño  al  que  aca- 
rician y  arrullan  voluptuosamente,  evolucionando  con 
él  todo  el  número,  que  habrán  de  interpretar  con  cier- 
ta «cálida»  picardía.) 
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¿L¿s  cinco      Yg  no  sé  por  qué  causa  una  tarde 
con  mi  novio  regañé. 

(Evolución.) 

Y  asustada  de  verme  tan  sola 
este  mono  me  compré. 

(Evolución.) 

Desde  entonces  con  él  paso  el  rato 
y  he  sacado  en  conclusión 
que  mi  novio  está  mal  de  vergüenza 
pero  el  mono  está  peor... 


(Al  mono,  muy  mimosas.) 

¡Ay,  qué  mono,  qué  mono,  qué  mono! 
¡Tiene  cara  de  conquistador! 
¡Ay,  qué  mico,  qué  mico,  qué  mico! 
¡Ay,  qué  mico  de  mi  co — razón! 

(Canlau,  con  boca  cerrada,  como  arrullando  al  tití.) 
(segunda  letra.) 

No  me  explico  por  qué  mi  monito 
tiene  un  genio  tan  atroz. 

(EvoIucíód.) 

Se  parece  también  á  mi  novio 
cuando  está  de  mal  humor. 

(Evolución.) 

Si  mi  mono  se  pone  alterado 
sus  manitas  suelo  atar... 
Pero  cuando  mi  novio  se  altera 
no  le  puedo  sujetar... 

¡Ayrqué  mono,  qué  mono,  qué  mono! 
Etc.,  etc. 

(>Jomo  la  primera  vez;  y  al  cantar  con  boca  cerrada, 
van  haciendo  mutis  por  la  derecha,  volviendo  hacia  el 
público  las  coquetonas  caritas,  llenas  de  risa  y  de  in- 
tención un  tanto  pecaminosa.  Cesa  la  música  ) 

Silencio 

(Por  la  izquierda  aparece  de  nuevo  El  ANUNCIADOR. 
Presenta  al  público,  como  antes,  un  cartel.  En  el  Tea- 
tro  de  Novedades  se  dispuso  el  texto  del  cartel  se 
gundo  en  el  revés  del  cartel  primero,  y  así  estaban 
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desde  luego  en  el  mismo  palo,  lo  que  facilita  mucho* 
el  trabajo  del  comparsa  encargado  del  importantísimo,, 
difícil  y  agradecido  papel  de  anunciador.  El  texto  de- 
este segundo  cartel,  es  el  siguiente: 


PRESENTACIÓN  DEL  CELEBRE 

Ventrílocuo  SR.  BALDER 


El  anunciador,  una  vez  que  el  público  haya  leído  el 
cartel,  vase  por  la  izquierda  y  entonces  ataca  de  nue- 
vo la  orquesta.) 

Música 

(Pasodoble  sofcre  motivos  de  la  popular  canción  «La 
Tarara»,  y  á  manera  de  sinfonía.  La  escena  está  sola 
hasta  la  mitad  del  pasodoble,  y  en  este  momento  se 
levanta  el  teloncito  del  Edén  Kursaal  y  aparece  el  gru- 
po de  los  autómatas  del  señor  Balder  en  la  disposi- 
ción en  que  están  en  la  fotografía  siguiente: 
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La  presentación  de  este  grupo  constituyó  un  colosal 
éxito  la  noche  del  estreno,  pues  gracias  á  la  concien- 
zuda,  hábil  é  insuperable  labor  del  enorme  director 
de  escena  Antonio  García  Ibáñez,  la  parodia  del  tra- 
bajo del  popular  ventrílocuo  Balder  resultó  detallada 
y  graciosísima.  Los  muñecos  son  los  que  siguen,  em- 
pezando por  la  derecha:  La  MUÑECA  CLOTILDE,  el 
MUÑECO  CLETO,  el  MUÑECO  LUISITO  y  á  los  pies 
de  éste  el  PERRITO.  El  negro  que  en  la  fotografía  se 
halla  al  lado  de  la  mesa,  ó  sea  el  MUÑECO  PANCHI- 
10,  deberé  estar  sentado  detrás  de  la  mesa,  que  es 
como  se  ha  hecho  en  las  representaciones  de  Noveda- 
des. Y  los  que  siguen,  ó  sean  LOS  MUÑECOS  BATU- 
RROS 1.°  y  2  °,  como  están,  pero  con  los  guitarros  en 
figura  de  estar  tocando.  Todos  los  autómatas  conser- 
varán completa  inmovilidad,  hasta  que  el  ventrílocuo 
se  coloque  detrás  de  cada  uno  y  le  haga  hablar,  y  en- 
tonces los  movimientos  que  hagan  serán  semejantes  á 
los  de  los  muñecos  de  los  ventrílocuos,  pues  así  se  ha 
conseguido  el  efecto  teatral  en  Madrid.  Tengan  en 
cuenta  los  directores  de  escena  todas  estas  observa- 
ciones  y  dispongan  el  grupo  exactamente  en  la  misma 
forma  que  está  en  el  grabado.  La  altura  de  las  plata- 
formas donde  están  les  asientos  de  los  muñecos  era 
en  Madrid  de  26  centímetros.  La  mesa  detrás  de  la 
cual  se  halla  el  muñeco  Panchito  no  tenía  plataforma, 
como  puede  verse  en  la  fotografía.) 

(El  telón  del  Edén-Kursaal,  como  ya  se  indicó,  se  ha- 
brá levantado  á  la  mitad  del  pasodoble.  Cuando  el 
público  haya  visto  los  autómatas  y  el  pasodoble  esté 
en  los  últimos  compases,  aparece  por  la  izquierda 
El  VENTRÍLOCUO  BALDER,  con  traje  de  frac  y  cara 
afeitada,  saluda  al  público  y  va  á  colocarse  detrás  del 
muñeco  Cleto.  Cesa  la  orquesta.  Cielo  empieza  á  mo- 
verse y  canta  «La  Tarara»,  acompañándose  dando  con 
su  enorme  bastón  en  el  suelo.) 


Hablado 


Cleto 


La  tarara,  sí... 
La  tarara,  no... 


B\L. 


(Le  da  un  cogotazo.)  ¡Calle  usted,  hombre,  calle 
usted! 

¡Oiga  USté,  tío  levita!  (Volviéndose  furioso.)  [A 

ver  si  va  á  poder  ser! 


Ci.Ero 
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Bal,  ¡Eso  digo  yo!  ¡A  ver  si  va  á  poder  ser  que 

tenga  usted  formalidad...  que  no  es  usted 
ningún  niño! 

Cleto        ¡Cincuenta  y  siete...  el  día  de  la  Virgen  de 

los  melones' 

Bal.  ¡Ya  me  figuraba  yo  que  usted  era  un  melón I 

Cleto       ¡Pues  usté  me  huele  á  pepino,  amigol  (¡An- 
da, pa  que  te  arrasques!)  (canta.) 
La  tarara,  sí... 
La  tarara,  no... 

Bal.  Oiga  usted,  Cleto.  ¿Dónde  ha  estado  usted 

metido  que  no  le  he  visto  á  usted  hace  ocho 
días?...  ¿Ha  estado  usted  en  la  cárcel? 

Cleto  ¡Sí!  ¡He  ido  á  enterarme  de  las  quincenas 
que  ha  cumplió  usté! 

Bal.  ¡Hombre,  no  sea  usted  bruto!  ¡Yo  no  le  he 

preguntado  á  usted  de  mala  forma! 

Cleto  Pero,  ¡si  lo  sabe  usté  demasiao!  He  estao  en 
París. 

Bal.  ¿Pero  ha  ido  usted  como  particular  ó  como 

oficial? 

Cleto  Como  oficial,  hombre...  como  oficial...  ¡de 
carpintero! 

Bal.  Pues  se  habrá  usted  visto  negro  para  que  le 

entiendan,  porque  usted  no  sabe  una  pala- 
bra de  francés. 

Cleto  ¡Cómo  que  no,  si  tengo  el  bachillerato  apro- 
bao  en  los  escolapios! 

Bal.  Bueno...  diga  usted  alguna  palabra  á  ver  si 

es  verdad. 

CLETO  (Pronunciándolo  como  está  escrito.)  ¡Bon  SOÍr,  me- 

sieure!...  ¡Ne  compren  paine!...  ¡Y  le  he 
tañé!... 

Bal.  ¡Hombre,  eso  no  es  francés! 

Cleto        ¡Usté  qué  sabe!  ¿Pus  no  dice  que  le  he  tañé 
no  es  francés?...  ¡¡Qué  burréü...  ¡Pa  eso  hay 
que  nacer,  amigo!  (canta.") 
La  tarara,  sí... 
La  tarara,  no... 

Bal.  ¡Bueno!  ¡Haga  usted  el  favor  de  callarse  ya! 

Cletó        ¡Señor,  estoy  tarareando! 

Bal.  ¿Y  qué  me  cuenta  usted  de  París? 

Cleto        Que  aquello  si  que  es  una  nación  adelanté. 

Y  no  aquí,  que  estamos  tóos  la  mar  de  atra- 
saos. ¡Sobre  tóo  yo! ..  ¡Si  viera  usté  lo  atrasao 
que  estoy!...  ¡Como  que  uno  de  estos  días 
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Cleto 


Bal. 
«Cleto 


me  van  á  colocar  los  muebles  en  mitá  de  la 
rúe  de  Embajadores! 

Es  natural.  Es  usted  un  vago  que  no  quiere 
trabajar... 

¡Vago!  ¡Lo  que  yo  no  puedo  pasar  es  por  las 
desigencias  de  los  maestros!  ¡Pus  no  va  el 
otro  día  ei  tío  y  me  dice  á  la  hora  de  la  sies- 
ta: Oye,  Cleto...  menéame  la  cola!...  Lo  que 
yo  le  dije:  ¡¡Que  se  la  mueva  á  usté  su  seño- 
ra... so  cochónü 

¿Y  por  qué  no  se  marcha  usted  á  París  á 
trabajar? 

¡Amigo,  si  yo  fuera  solo,  en  España  iba  á 
trabajar...  mi  portero,  que  es  guardia!  ¿Pero 
dónde  voy  yo  con  la  familia  que  tengo?... 
(se  rasca  con  furia.)  ¡Que  tengo  que  rascar,  no 
crea  usté! 
Ya  se  le  nota,  ya. 

Ya  ve  usté,  allí  en  París  no  sé  cómo  se  las 
arreglarán,  pero  casi  ningún  matrimonio 
tiene  más  de  dos  chicos.  Y  es  que  eso  de 
los  matrimonios  debe  estar  mejor  montao 
que  en  Madrid.  Y  es  lo  que  yo  digo:  ¿Por 
qué  no  se  montarán  aquí  lo  mismo  que 
allí?... 

¡Pero  cuidado  que  ha  dicho  usted  barbari- 
dades en  un  momento! 
¿Quién,  yo?  ¡Ya  quisiera  usté  tener  la  incultu- 
ra que  yo!...  ¡¡Hambrón!!  ¡  Tanto  postín  y  se 
desayuna  en  el  cafetín!...  ¿Cree  usté  que  no 
le  he  visto  yo?  Siempre  que  entra  usté  di- 
cen: ¿Al  del  hongo,  qué  le  pongo?  (Baider  le 

pega  un  soberano  cachete.)  ¡¡AmOS,  hombre,  qUtí 

me  ha  hecho  usté  daño!! 

(Gritando.  Entra  en  funciones  el  PERRITO,  y  ladra. 
Los  ladridos  los  imitó  el  actor  señor  Gamero  (hijo;, 
que  estaba  al  paño,  tan  á  la  perfección  que  dejó  en 
mantillas  á  los  canes  de  verdad.) 

¡¡Guaü  ¡¡Gual! 

(Mirando  al  can  con  mucha  guasa.)  ¡Hombre!  ¿Por 

qué  no  se  lleva  usté  el  perrito  este  á  la  Ex- 
posición Canina?  ¡Y  de  paso  se  va  usté  con 
él,  á  ver  si  les  dan  el  premio!... 
Bueno,  no  quiero  conversación  con  usted. 
¡Ni  yo  tampoco!  (como  queriéndole  insultar.)  ¡¡Ro- 
mancero!!... ¡Pa  eso  hay  que  nacer,  amigo! 
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(canta.)       La  tarara,  sí... 

La  tarara,  no... 

(Balder  se  coloca  un  poco  más  cerca  de  EL  MUÑECO 
LQISITO  y  le  habla.) 

Bal.  ¡Hola,  Luisito! 

Luí .  (Con  la  voz  chillona  de  niño  que  tienen  todos  los  mu- 

ñecos «infantiles»  de  los  ventrílocuos.)  ¡Hola,  Señor 

Balder! 

Bal.         ¿Qué  te  pasa?  ¿Estás  malo? 

Luí.  ¡Sí,  señor!  ¡Ayer  me  he  comido  una  pelota 

de  fraile  y  se  me  ha  indigestad 
Bal.  ¿Y  no  has  tomado  nada? 

Luí.  ¡Sí,  señor!  ¡El  médico  me  dijo  que  tomara 

una  purga  ligera,  y  fué  mi  madre...  y  me 

dió  gasolina! 

Cleto       (Terciando.)  ¡Pus  anda,  hijo,  que  no  habrás 

corrió  tú  na!...  (Breve  pausa.)  Habrás  ido  aL 

noventa  por  hora... 
Luí.  No,  señor.  Al  ciento... 

Bal  ¿Y  tu  papá?  ¿Se  ha  colocado  ya? 

Luí.  ¡Sí,  señor!  ¡Se  ha  metido  á  farolero! 

Cleto       (a  Balder.)  ¡¡Lo  mismo  que  usté!! 
Luí.  Hoy  está  muy  iucomodao,  porque  ha  tenida 

que  sacar  la  cédula. 
Cleto        ¡Como  que  eso  es  una  arbitrariedad!  ¿A 

usté  le  parece  bien  que  pague  yo  cuatro 

pesetas? 

Bal.  ¡Usted  qué  va  á  pagar!  ¡Usted  no  tiene  cé- 

dula ni  nada! 

CLETO  (Moviendo  la  cabeza,  muy  exasperado.)  ¡Cómo  que 

no!  Si  ha  estao  un  guardia  en  casa...  y  se  ha 
puesto  tan  pelma...  ¡¡que  la  he  tenío  que 
sacar!! 

Luí.  No,  señor.  Los  burros  no  pagan  cédula. 

Bal.  Bueno,  Luisito.  ¿Quieres  irte  á  tu  casa  k 

acostar? 

Lül.  (Cómicamente   quejumbroso.)   ¡Sí,   Señor!  ¡Estoy 

muy  malo!  ¡Tengo  mucha  calentura!  ¡¡Se- 
senta grados!! 
Cleto        ¡Anda!  ¡Lo  mismo  que  en  el  Polo  Norte! 

Bal.  ¡Pues  á  dormir!  (coge  al  muñeco  por  debajo  de 

los  brazos  y  lo  levanta  del  asiento.  Luisito  va  andan- 
do automáticamente  y  ayudado  por  Balder.) 

Luí.  ¡Hasta  mañana,  señor  Balder!  (Quejándose.) 

¡Uy,  qué  malo  estoy!  ¡¡Estoy  muy  malo!!... 

¡Ay!  ¡¡Ay!l  ¡¡¡Ayü!  (Mutis  izquierda  por  delante  de 
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la  embocadura  y  llevado  por  Balder.  Este  vuelve  lue- 
go á  colocarse  detrás  de  Cielo.) 

Cleto       ¡Ed  París  no  pasan  estas  cosas! 

Bal.  ¡Pero  usted  qué  sabe  lo  que  pasa  en  Parí?, 

si  usted  no  ha  estado  en  París  ni  Cristo  que 

lo  fundó! 

Cleto  ¿Que  no  he  estao  en  París?  jY  le  doy  á  usté 
pelos  y  señales  de  tóol  ¡Yo  he  subió  á  la  to- 
rre Infiel...  yo  me  he  paseao  por  el  bulevar 
Pepiniére,  he  visto  el  bazar  Limoniére  y  he 

COmíO  queso  de  Gruyere!...  (Siempre  pronuncián- 
dolo todo  como  está  escrito.) 

Bal  ¿Y  qué  tal  las  francesas? 

CLEro        ¡¡De  primer  eü 

Bal.  ¿Y  no  ha  tenido  usted  ningún  contratiempo? 

Cleto  tíí,  señor.  Que  me  hizo  daño  una  france- 
silla... 

Bal.  ¡Claro!  ¡La  tomaría  usted  caliente! 

Cleto        ¡Caliente!  ¡No  sea  usté  burro,  hombre!...  Es 

que  regañó  conmigo  y  nos  pegamos... 
Bal.  ¡Ah,  ya! 

Cleto        Y  fué  ella  y  me  dió  un  puñetazo  en  la  téte... 

(Señala  la  cabeza.) 

Bal  ¿Y  usted  qué  hizo? 

Cleto  ¡¡Pus  también  la  di  en  la  téte!!...  (sin  señalar 
nada.)  Era  una  corista  del  teatro  de  las  Fo- 
lias Bergéres..  Por  cierto  que  cantaban  allí 
unas  canciones...  ¡Una  de  ellas  la  he  adaztao 
yo  al  madrileñol 

Bal.  ¿Y  qué?  ¿Es  bonita? 

CLETO  ¿Que  SÍ  es?  ¡Verá  USté!...  (Tose  fuerte  para  acia. 

rarse  la  garganta.)  ¡Maestro!  ¡A  ver  esa  melodía 
en  fa! 

Música 

(La  introducción  al  cuplé  es  una  especie  de  po^ka  ra- 
tonera de  murga,  y  Cleto  la  acompaña  golpeando  en 
el  suelo  á  compás  con  su  garrote  y  moviéndose  en  el. 
asiento  como  si  bailase  sentado,  detalle  también  muy 
corriente  en  los  monigotes  de  los  ventrílocuos.) 

Cleto  En  la  calle  de  Jardines 

tiene  dos  casas  la  Inés. 
Y  hay  más  de  veinte  vecinas... 
¡¡que  siempre  tienen  que  hacer!! 
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¡Güi!  ¡Güi! 

¡GüüiGui! 
En  París  pa  decir  sí,  se  dice  güi. 

|Güi!  ¡Güi! 

¡Güi!  ¡Güi! 
Y  en  Madri  el  que  no  lo  sabe  es  un  gilí. 
¡¡Güi!! 

Unos  novios  zalameros 
veo  allí  en  la  fila  dos. 
A  él  no  se  le  ven  las  manos, 
pero  no  es  manco  el  gachó. 

¡Güi!  ¡Güi!  . 
Etc.,  etc. 

(a  continuación  van  unos  cuplés  para  e.  cas.-)  de  que 
haya  repeticiones.) 

Toca  mi  suegra  el  piano 
con  la  mar  de  afinación, 
pero  yo  siempre  prefiero 
¡que  me  toque  el  acordeón! 

(Estribillo.) 

Como  dicen  que  los  nenes 
vienen  siempre  de  París, 
á  una  francesa  muy  guapa 
le  he  encargao  uno  pa  mí. 

(Estribillo.) 

Seis  cojines  de  damasco 
va  á  rifar  don  Valentín. 
Yo  voy  á  echar  á  la  rifa 
por  si  me  toca  un  cojín. 

(Estribillo.) 

La  primer  noche  de  novios 
urja  cosa  me  pasó. 
Que  apenas  nos  acostamos... 
¡¡ella  fué  y  se  levantó!! 

(Estribillo.) 
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En  París  á  Rornanones 
le  han  ovacionao  la  mar; 
y  las  francesas  decían: 
¡¡qué  gracioso  es  al  andar!! 

(Estribillo.). 


Hoy  me  ha  dicho  una  muchacha: 
¿cuántos  años  me  echa  usté? 
Y  yo  la  he  dicho  muy  fino: 
¡yo  la  echaba  dieciséis! 

(Estribillo.) 


Hablado 


(aI  terminar  el  número,  el  Perrito  vuelv»  á  ladrar  por 
boca  del  actor  encargado  del  «papel».) 

Perrito     ¡Gua!  ¡Gua! 

CLETO  (Muy  serio,  al  Perro.)  ¡No,  Señor!  ¡GÜÜ  jGüi! 

Perrito     (como  si  no  ie  hiciera  caso.)  ¿Gual  ¡Gual 

CLETO  (Pegándole  un  furibuudo  garrotazo  que  le  derriba  al 

suelo.  El  perro  lanza  estridentes  y  lastimeros  aullidos, 
como  los  que  lanzan  los  canes  cuando  reciben  un  gol- 
pe doloroso.  Volvemos  á  encomiar  aquí  la  rara  perfec- 
ción de  los  ladridos  del  actor  Sr.  Qamero  (hijo),  y  re- 
comendamos á  los  directores  de  provincias  que  elijan 
para  este  efecto  del  can  un  actor  competente  en  estas 

perrerías.)  ¡Toma...  por  animal!  ¡¡Pa  que  apren- 
das francés!! 

(En  este  momento  adquiere  vida  é  interviene  en  la. 
acción  el  MUÑECO  PANCHITO.) 
PAN.  (Moviendo  la  cabeza  y  con  acento  americano  y  guasón.) 

;Ja,  ja,  ja!...  ¡Qué  bien  canta  este  tío!  ¡Qué 
grasia  tiene!. .  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡¡Qué  bribonazoü 
¡¡Qué  tunantazoü 

CLETO  (Le  di  rige  una  mirada  tremenda;  pero  por  esta  vez  le 

perdona  la  vida.)  ¡¡Bueno!!... 

(canta.)        La  tarara,  sí... 

La  tarara,  no... 

(Balder  pa?a  al  lado  de  la  MUÑECA  CLOTILDE,  y" 
esta  empieza  también  á  tomar  parte  en  la  escena.) 
ClOT.     '      (a  Cleto,  con  voz  chillona,  como  la  que  emite  un  hom- 
bre cuando  quiere  hablar  con  voz  de  mujer.  Esta  cla- 
se de  muñecas  siempre  hablan  asi.)  ¡Es  Verdad  que* 

canta  usted  muy  bien! 
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OLETO  (La  saluda,  descubriéndose.)  ¡Muchas  gradas!  ¡Es 

favor! 

Clot.        ¡Señor  Balder!  ¿Este  señor  es  artista? 
Cleto  ¡Naturaca! 
Clot.        ¿Y  dónde  actúa? 
Cleto        ¿Cómo  ha  dicho  usté? 
Clot.        ¿Que  dónde  trabaja? 

CLETO  (Imitando  la  voz  chillona  de  la  muñeca.)  ¡En  la  pla- 

za de  la  Paja...  en  una  carpintería! 

Clot.        j¡ Ayü  ¡Yo  también  soy  artista! 

Cleto        ¡Usté  debe  ser...  pantalonera! 
Olot.        ¡¡AyÜ  ¡No,  señor! 

Bal.  ¡Pero,  hombre,  no  sea  usted  animal! 

Cleto       ¡Señor...  á  mí  se  me  había  metido  en  la  ca- 
beza que  esta  joven  trabajaba  en  pantalones/ 

Bal.  ¡No,  hombre!  ¡Esta  señorita  es  una  primera 

tiple  de  mucho  nombre!  ¡Ha  trabajado  en 
los  mejores  teatros  de  Madrid! 
Oleto       ¡Pus  yo  he  estao  en  la  Encomienda  y  en  la 
Latina  y  no  la  he  visto! 

Bal.  ¡Qué  bruto  es  usted! 

Pan.  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Qué  cosas  dise!...  ¡Ja,  ja,  ja!... 

¡¡Qué  brutazo!!  ¡¡Qué  animalazo!! 
•Cleto        ¡Qué  puñetazo...  le  voy  á  dar  á  este  tío! 

.Pan.  ¡¡J3j  ja»  ja'l  (Cleto  le  propina  un  fenomenal  garrota- 

zo y  Panchito  cae  al  suelo  y  desaparece  de  la  vista  del 
público.  Para  esto  habrá  colocada  una  colchoneta  de- 
trás de  la  mesa  del  negro.  Con  el  fin  de  que  suene  el 
estacazo  como  si  diera  sobre  madera,  póngase  el  actor 
una  tabla  debajo  del  chaleco,  tabla  que  al  propio  tiem- 
po evita  todo  daño.) 

Bal.         (a  Clotilde.)  ¡Oiga  usted,  señorita!  ¡Un  favor! 

¡Va  usted  á  cantar  alguna  cosita,  para  que 
este  majadero  se  convenza  de  lo  que  es  us- 
ted! 

Clot.        ¡Allá  va  La  Tempestad! 

(Canta  con  música  de  «La  tempestad»  y  dando  varios 
gallos.) 

Cuando  en  las  noches  del  estío 
azul  y  blanca  esté  la  mar... 
'ClETO         (interrumpe  asustado.  )  ¡Anda  la  mar!  ¡Menuda 

tempesta!  ¡Y  yo  sin  paraguas! 
Bal.         Cante  usted  otra  cosa  más  alegre...  más  mo- 
derna... 

OlOT.  (Canta,  cada  vez  galleando  más  y  más  ridiculamente, 

el  «Ven  y  ven»  de  La  Goya.) 

Y  ven...  y  ven...  y  ven... 


—  47  — 

Cleto        ¡Cualquiera  va! 

OlOT.  (Sigue  cantando.) 

Vente,  chiquillo,  conmigo. 
No  quiero  para  pegarte, 

¡mi  vida! 
ya  sabes  pa  lo  que  digo... 
•Cleto        ¡Ya  lo  sé,  ya!...  ¡A  esta  la  he  tañao  yo! 
Bal.  ¿Quiere  usted  que  cante  algo  más? 

Cleto        ¡No,  no!  ¡Estoy  convenció  de  lo  que  es!  ¡¡Una 
lntaü 

B\\.  ¡Y  diga  usted,  señorita!  ¡Una  pregunta!  ¿No 

tienen  ustedes  miedo  cuando  salen  á  es- 
cena? 

Clot.        ¡¡Ayü  ¡Ahora,  no!  ¡La  primera  noche  sí  que 
lo  tenía! 

Cleto        ¡Anda  esta!  ¡La  primera  noche  lo  tienen  to- 
das! 

JBal.  No  le  haga  usted  caso,  señorita.  Es  un  sin- 

vergüenza. 

(Por  debajo  de  la  mesa  asoma  la  cabeza  el  MUÑECO 
PANCHITO,  separando  los  dos  trozos  del  laigo  tapete 
que  la  cubre.) 
PaN.  (Más  burlón  que  antes.)  ¡Ja,  ja,  ja!... 

(cauta.)        La  tarara,  sí... 

La  tarara,  no... 
La  tarara... 

OLETO  (Furioso  le  dirige  otro  garrotazo  á  la  cabeza.)  ¡¡Sí!! 

(El  negro  se  esconde  y  el  garrote  descarga  sobre  la 
mesa  únicamente.) 

B\l.  (a  Clotilde.)  Con  su  permiso,  voy  á  ver  á  aque- 

llos amigos.  (Señala  á  los  Muñecos  baturros  1.°  y 
2.°) 

Clot.        ¡Usted  le  tiene! 

€leto        ¡Sí,  hombre,  sí!  ¡Váyase  usté,  que  hace  dos 
horas  que  está  usté  dando  la  pelma!  ¡Y  que 
canten  algo  esos  baturros! 
(canta.)       La  tarara,  sí... 

La  tarara,  no... 

La  tara... 

(Balder  se  separa  y  el  muñeco  se  queda  inmóvil  en 
seco.  Este  es  el  momento  de  expresar  la  satisfacción 
de  los  autores  por  el  trabajo  de  García  Ibáñez  en  este 
cuadro,  que  fué  sencillamente  colosal  y  que  constituyó 
un  triunfo  personalísimo.  Balder  se  dirige  hacia  los 
baturros,  se  coloca  detrás  de  ellos,  y  los  dos  aragone- 
ses adquieren  vida  y  movimiento.) 
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Música 

(El  efecto  de  las  jotas  que  van  á  continuación  esta 
en  que  el  número  se  haga  como  en  Madrid  donde  se 
sujetó  á  las  siguientes  condiciones:  1.a  El  baturro  can- 
tador  (señor  Llorens)  y  el  Baturro  2.°  (señor  Salas) 
tocaron  guitarro  y  guitarra  respectivamente,  puestos 
ambos  instrumentos  á  tono  con  la  orquesta.  2.*  El  se- 
ñor Lloiens  tiene  voz  de  tenor  y  estilo  de  cantador  de 
jotas,  por  lo  cual  es  conveniente  en  provincias  que, 
de  no  haber  un  actor  que  reúna  esas  cualidades,  se 
contrate  un  cantador  de  jotas.  3.a  La  orquesta  no. 
acompañó  á  guitarro  y  guitarr»  más  que  el  principio 
y  el  fin  del  número,  quedando  solos  los  instrumentos 
de  los  dos  baturros,  acompañando  á  ia  copla.  De  no 
haber  quien  sepa  tocar  el  guitarro  y  la  guitarra,  se- 
cantará  la  copla  con  el  sencillo  acompañamiento  de 
orquesta,  aunque  del  otro  modo  el  efecto  es  infinita- 
mente superior.  Empezará  el  número  en  el  momen- 
to que  Balder  se  coloca  detrás  de  los  muñecos,  co- 
menzando éstos  ó  á  tocar  ó  á  simular  que  tocan;  y  can-^ 
tará  las  coplas,  como  ya  está  indicado,  el  Baturro  1.°. 
Las  jotas  que  van  á  continuación  son  para  el  caso  de 
que  el  público  pida  varias  coplas.  En  Madrid  se  han 
cantado  hasta  diez  por  función.  Las  jotas  que  están- 
en  letra  bastardilla  son  populares  y  conocidas.  Las 
que  van  con  letra  corriente  son  originales  de  los  au- 
tores de  la  obra.  Eeberán  cantarse,  alternadas,  una; 
popular  y  otra  original.) 

Bat.  l.o  El  rio  vuelve  á  su  cauce, 

la  golondrina  á  su  nido; 
pero  al  corazón  no  vuelve 
la  ilusión  que  se  ha  perdido. 

Yo  tengo  un  hijo  en  el  pueblo 
que  no  sirve  para  nada. 
Voy  á  traerlo  á  Madrid 
á  ver  si  le  meto  á  guardia. 

¿Qué pájaro  será  aquél 
que  canta  en  la  verde  oliva? 
¡Dile,  por  Dios,  que  se  calle, 
que  su  canto  me  lastima! 


Un  fraile  pegó  á  otro  fraile 
una  patá  en  el  ombligo. 
Si  le  pega  más  abajo... 
¡tiene  usté  un  fraile  perdidol 

Siempre  que  mi  maña  canta 
va  un  ruiseñor  á  su  reja. 
¿A  dónde  vas?— le  pregunto; 
y  él  dice:  Vengo  á  la  escuela. 

A  la  puerta  del  Congreso 
decía  ayer  Romanones: 
no  hay  quien  tenga  como  yo 
tan  hermosos  los  leones. 

Eres  el  premio  mayor 
y  tu  padre  es  el  ¡otero, 
y  yo  soy  el  que  no  juega 
porque  no  tiene  dinero. 

Cuando  se  muera  mi  suegra 
mi  pena  será  muy  grande, 
porque  yo  sentiré  mucho... 
¡que  no  se  haya  muerto  antesl 

Si  tú  hubieras  sido  Eva 
y  hubiera  sido  Adán  yo, 
el  Paraíso  se  pierde 
mucho  antes  que  se  perdió. 

Como  Maura  no  gobierne 
antes  de  cuarenta  días, 
me  aseguran  que  La  Cierva... 
¡va  á  meterse  á  cupletista! 

Guando  yo  voy  á  labrar 
y  tiro  de  los  ramales, 
me  acuerdo  de  aquella  maña 
que  habita  en  los  arrabales. 

Desde  que  es  ama  del  cura 
la  baturrica  Sagrario, 
el  sacristán  toca  á  misa 
más  veces  que  de  ordinario. 
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Cuando  paso  por  tu  puerta 
me  voy  siempre  por  lo  escuro, 
pa  que  tu  padre  si  piense 
que  lo  qui  pasa  es  il  burro. 

Que  Romanones  es  cojo 
dice  la  gente  guasona. 
Yo  creo  que  eso  es  calumnia... 
¡porque  apenas  se  le  nota! 

Un  chavico  es  un  chavico; 
dos  chavicos  es  un  cuarto; 
tres  chavicos,  una  perra; 
cuatro  chavicos,  dos  cuartos. 

¡Baturrica,  baturrica! 
¡Cuatro  novios  has  tenío! 
Y  como  muchas  mujeres.., 
¡en  el  cuarto  te  has  caíol 

Si  los  besos  de  los  hombres 
se  convirtieran  en  sellos, 
cuántas  mujeres  habría 
que  tirarlas  al  correo. 

La  canción  que  más  le  gusta 
cantar  á  Montero  Ríos, 
es  la  de  ¡¡tápame,  tápame, 
tápame,  que  tengo  fríol! 

En  el  Mundo  hay  una  España, 
y  en  España  un  Aragón, 
y  en  Aragón  una  Virgen, 
reina  del  pueblo  español. 

Mi  maña  no  tiene  un  cuarto 
y  es  mr  cho  lo  que  presume, 
y  si  se  casa  conmigo 
es  pa  que  la  llene  el  buche. 

La  campana  de  mi  pueblo 
sí  que  me  quiere  de  veras. 
Se  alegró  cuando  nací 
y  llorará  cuando  muera. 
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Si  vas  á  Calatayud 
pregunta  por  la  María, 
que  hace  favores  mayores 
que  la  Dolores  hacía. 

Cuando  uno  quiere  á  una  moza 
y  la  moza  no  le  quiere, 
es  lo  mismo  que  si  un  calvo 
se  encuentra  en  la  calle  un  peine. 

No  hay  matrimonio  que  llegue 
á  lo  que  yo  y  mi  mujer. 
Hoy  hemos  tenido  un  chico... 
¡y  nos  casamos  ayer! 

Dos  besos  tengo  en  el  alma 
que  no  se  apartan  de  mí; 
el  último  de  mi  madre 
y  el  primero  que  te  di. 

Ayer  se  le  marchó  el  ama 
al  cura  de  San  Julián, 
y  lo  que  ella  hacía  antes... 
jahora  lo  hace  el  sacristán! 

(Cuando  se  terminen  de  cantar  las  jotas  que  el  públi 
co  haya  tenido  á  bieu  pedir,  aparecerá  por  la  derecha, 
primera  caja,  el  HERMANO  AUTOR,  en  el  traje  y  for- 
ma en  que  se  presentó  en  el  prólogo.  Las  figuras  de 
los  baturros,  come  ya  ha  pasado  con  los  otros  muñe 
eos,  quedarán  inmóviles,  y  Balder  no  se  retirará  del 
sitio  en  que  está  colocado.) 

Hablado 

Autor      (ai  público.) 

¡Libre  ya  de  tentaciones, 

sólo  cifro  mi  ilusión 

en  que  tú  me  aplaudas...  Con 

PERMISO  DE  ROMANONES! 
(Fuerte  en  la  orquesta.) 
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OBRAS  DE  ERNESTO  POLO 


En  cuatro  actos: 

Hampa  dorada. — Melodrama  en  prosa.  (Madrid,  Teatro  de 
Novedades.) 

En  un  acto: 

Tontín  y  tontina. — Juguete  lírico,  en  verso,  músiea  del  maes 
tro  Arturo  Saco  del  Valle.  (Madrid,  Teatro  Martín.) 

El  tesoro  de  la  bruja.  —Melodrama  en  cuatro  cuadros,  en 
prosa,  música  del  maestro  Manuel  Nieto.  (Madrid,  Teatro 
Eslava.) 

Orden  dd  rey.-— Opereta  en  tres  cuadros,  en  prosa,  música 
del  maestro  Roberto  Planquette.  (Madrid,  Gran  Teatro.) 

¡¡¡Delirium  tremensül  —  Película  sensacional  en  seis  cuadros, 
en  prosa,  música  de  los  maestros  Valverde  (hijo)  y  Calleja. 
(Madrid,  Gran  Teatro.) 

¡Madrid  separatistas — Fantasía  cómico- lírica  en  siete  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Tomás  L.  Torregrosa. 
(Madrid,  Teatro  Eslava.) 

Los  pordioseros.  —  Zarzuela  dramática  en  tres  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  música  del  maestro  Luis  Arnedo.  (Madrid, 
Teatro  de  Novedades.) 

¡¡Vaya  calorl!- Entretenimiento  cómico-lírico  político  en  cin- 
co cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Luis  Arnedo. 
(Madrid,  Coliseo  Imperial.) 

El  tango  infernal.— Humorada  cómico-lírica  en  siete  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Rafael  Calleja.  (Bar- 
celona, Teatro  Nuevo.) 

La  poca  vergüenza.— Pasatiempo  cómico-político  sicalíptico- 
cinematográfico  en  seis  cuadros,  en  prosa  y  verso,  música 
del  maestro  Emilio  Borrás.  (Madrid,  Salón  Victoria.) 

La  corte  de  Canuto. — Disparate  bufo  en  cinco  cuadros,  en 
prosa,  música  del  maestro  Emilio  Borrás.  (Madrid,  Teatro 
de  la  Latina.) 

El  beso  de  la  marquesa. — Drama  lírico  en  cinco  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  música  de  los  maestros  Borrás  y  San  Felipe. 
(Madrid.  Teatro  de  Novedades.) 

Los  hijos  del  arroyo.—  Zarzuela  dramática  en  cuatro  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Eduardo  G.  Arderíus. 
(Madrid,  Teatro  Barbieri.) 

/AT¿  á  la  ventana  te  asomes!— Capricho  cómico-lírico-satírico- 
desvergonzado  en  cuatro  cuadros,  en  prosa,  música  del 
maestro  Eduardo  G.  Arderíus.  (Madrid,  Coliseo  del  No- 
viciado.) 

¡A  ver  si  va  á  poder  ser! — Revista  fantástica,inspirada  en  los 
primeros  derribos  de  la  Gran  Vía  madrileña,  en  un  prólo- 


go,  cinco  cuadros  y  apoteosis,  en  prosa  y  verso,  música  de 
los  maestros  Candela  y  Goncerlián.  (Madrid,  Teatro  Mar 
tín. 

La  corte  de  Gorgonia.—  Cuchufleta  en  un  prólogo  y  cuatro 
cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Candela  y  Gon- 
cerlián. (Madrid,  Teatro  Martín.) 

Los  verdugos  del  pueblo. — Opereta  fantástica  eo  cuatro  cua- 
dros, en  prosa  y  verso,  música  de  los  maestros  Candela  y 
Goncerlián  (Madrid,  Coliseo  del  Noviciado.) 

¡Aprieta,  Cana  lejas!—  Entretenimiento  cómico-político  femi- 
nista en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso,  música  de  los 
maestros  Candela  y  Goncerlián.  (Madrid,  Coliseo  del  No- 
viciado.) 

¡Qué  te  quieres  apostar!  Humorada  callejera  internacional  en 
cuatro  ^cuadros,  en  prosa  y  verso,  música  de  los  maestros 
Candela  y  Honcerlián.  (Madrid,  Teatro  Martín.) 

El  intrépido  aviador. — Historieta  cómico  lírica  en  cuatro  cua- 
dros, en  prosa,  música  de  los  maestros  Ubeda  y  Candela. 
(Madrid,  Teatro  de  Novedades.) 

¡Me  alegro  de  verte  bueno!— Pasatiempo  cómico-lírico  en  seis 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Eduardo 
G.  Arderíus.  (Madrid,  Coliseo  del  Noviciado.) 

La  princesa  Libertad.—  Drama  lírico  en  cuatro  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  música  de  los  maestros  Candela  y  Goncer- 
lián. (Madrid,  Teatro  de  Novedades.) 

El  triunfo  de  Gedeón. — Fantasía  cómico-lírico-feminista-co- 
reográfica en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso,  música  del 
maestro  Eugenio  Ubeda.  (Madrid,  Teatro  de  la  Latina.) 

Los  dragones  del  rey. — Opereta  cómica  en  tres  cuadros,  en 
prosa,  música  de  los  maestros  Vela,  Brú  y  Candela.  (Ma- 
drid, Teatro  de  Novedades.) 

La  alegre  viudita.  -  Cuento  alegre  en  acción,  en  prosa,  mú- 
sica del  maestro  Luis  Foglietti.  (Madrid,  Teatro  Eslava.) 

Con  permiso  de  Romanones. — Capricho  cómico-lírico  en  un 
prólogo  y  tres  cuadros,  en  prosa  y  verso,  música  de  los 
maestros  Vela  y  Brú.  (Madrid,  Teatro  de  Novedades.) 


Obras  de  Enrique  Paradas  y  Joaquín  Jiménez 


Los  zapatos  de  charol,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros 

(Terqera  edición.)  (1) 
El  galleguito,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  (Agota- 

da.)  (1) 

¡Abajo  la  medial,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

El  primer  rorro,  juguete  cómico  en  un  acto,  (Tercera  edición.) 

La  furcia  cuca,  (parodia  de  La  fuerza  bruta). 

¡El  fin  del  mundo!,  fenómeno  político  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. (Tercera  edición.) 

La  villa  del  oso,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros. 

¡Cayó  á  la  una!,  caricatura  en  un  acto  y  dos  cuadros  (parodia 

de  Canción  de  cuna). 
El  hambre  nacional,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto  y 

cuatro  cuadros/. 
Gente  menuda,  diálogo  en  verso. 
El  gachó  del  arpa,  diálogo  en  verso. 
Caparrota,  monólogo  en  prosa. 

El  golfo  de  Guinea,  saínete  en  un  acto  y  cinco  cuadros.  (2) 
Con  permiso  de  Romanones,  capricho  cómico-lírico  en  un  acto, 
con  un  prólogo  y  tres  cuadros.  (3) 


(1)  En  colaboración  con  José  Jackson  Veyán. 

(2)  Idem  con  Adolfo  Sánchez  Carrero. 

(3)  Idem  con  Ernesto  Polo. 


Precio:  UHQL  peseta 


